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n1.1s t.it' lo~ hc,1nbrcs. 

FI liht \.) sit~ndo caud,d 
li1nµío de sabias ense­
ñanzas en la Biblia, es­

pu1na sonrosada en las 
ob1.,s de Ji~ctor l)edn" 
Blon1berg, capricho azul 
en las páginas de Í~ubén 
l)arío. 

La e~fera indicando 
tiert'as y 1nares, mares 
donde desmayan sus ca­
ricias blancas las gavío= 
tas volando a la distan­
cia y tierras donde des 
trúyense los hombres en 
la urgencia de la vida 
diaria. 

Antorcha. Sín1 bolo 
de luz. Pedazo de ideal 
quemándose en lumino­
so chisperío de estrellas. 

Y antorcha, esfera y 
libro es la divina trilo~Ía 
de la cual debe valer.se 
el hombre para realizar 
sus más nobles ideas. 

cheras dondt:: sólo se 

oye cJ trá~ico sonar de 
las an1etralladoras y el 
rí bno ensordecedor de 
mí l <Si ices que { rcpand.n 
horizont:es. 

Se dejó de soñar, se 
olvidó el hogar fresco 

donde crecían las cnre • 

daderas sobre los viejos 
mu.ros y olvidóse a la 
e.•:q.Josa y al hijo que a(•.: 

quedó a los pechos ¡.~su 
rnadre siri saber que la 
guerra terrible le robaría 
para siempre las carícjas 
paternales. 

Allá, sobre la tierra 
peg;1josa, y los hombres, 
a hurtadillas, probando 
su pan negro, apretando 
los puños, recios como 
garras, y conteniendo 
una lágrjma que tiembla 
en las pestañas. 

El odio, 1a inqujna, la 
ira, todas las pasiones 
h,,n cegado a los hom­

bres mientras danza su 

dan.za macabra la deloa-
º da espigadora de los 

muslos :flacos y la mira­
da honda. Ronda que 
ronda la muerte prendi­
da a espaldas ele cada 
soldado. Y en las no­
che~ cruentas hay imagi­
narias antorchas en la 
cauda luminosa de estre­
llas que ilumina cosas 
trágicas. 

Antorcha. Afán de 
cielo, sed de cumbre, de 
más allá, donde pueda 
olvidarse la pesada leva­
dura mundana y dejar 
toda carga de dolor. 

Mas, sucede que olvi­
damos a veces que exis­
te una antorcha ilumi­
nando en noches de in­
certidumbre y la esfera 
entonces ya no sirve 
para realizar viajes ima­
ginarios, soñando en el 
encanto d ~ los países le­
janos, en las cosas exóti­
cas, en los crisantemos 
de oro y en las esbeltas 
pagodas de la China, en 
las flores del árbol de 
champaca que adorme­
cen su milagro de albu­
ra en las tierras de l~a­

bindranath T agore. Y 
sirve entonces la esfera 
para recorrer., con mano 
tré1nula, Jugares marca­
d os con ~ eñales rojas en 
los que van los hombres, 
marchando con bota fé­
rrea, rumbo al infierno 
del campo de batalla. 

Grilbado ,!e \\coces•"' 1 ul'nies '1:11 rnol 

Libro. Milagro de lin1-
pidez maravillosa en las 
obras escritas al impulso 
del corazón mecido blan­
damente por eucarísti­
cos sentimientos. 

TRILOGIA Esfera en n1anos del 
maestro que, desde su 
cátedra, enseña a los ni­
ños tierras extrañas don­
de viven niños también, 

En esta hora de ahora 
Especial para · CYPACTLY'• EN SU SEPTfi\11O ANIVERSARIO 

Por TRIGUERCS DE LEON 

de hemos record ar a los 

hermanos de España que, - pobres seres ~n0nin1os, - ter­
mfr1an al golpe final de las balas. 

Olvjdaron que la antorcha es lu1nbrc eterna n1c1rcando ru­

tas desconocidas. No recordaron a !os ho111bre-. de pedíies 
apostóljcos que empuñaron esa anto.rch:-1, clavánJola en los 
picachos más altos, para que, desde allí, diera su :inmensa lu­
minaria de paz. 

Y se arrojaron los hombres, fíeros, destrozándose co1no bes­
tias. 

ni..ños hermanes por L.-l carne y el espíritu y niños que hoy, 
inocentemente, están sufriendo las ruda~ consecuencias de la 
guerra. 

Cuando Erich lvf .. u-í.~ Ren1arque escribió ~u fan1o~a 0br¡, 
llegaron a c1eer las gentes, ilusas al fin, que terminaría la ca­
rrera loca de los jjnetes apocalipticos. 

Mas ha pasado el han1bre perse~uida por los ne­
gros · lebreles de la muerte. Se ha cst:ren1ec;do de 
pavor la tierra y han vuelto los hon1bres ,l torndr 

se lobos t'lvid~n­
do la paL1bra 
blanca de rr.1n­
císco, el humilde 
Sdnto de ~\~is. 

Surgieron en= 
tonces los ljbros 
de guerra, litera­
tura que1nante 
que deja un acre 
sabor al ser pala­
deada. El arte 
r.ev(:·n tó en la$ es-
cenas a1Á~r.1en­

las de las t, j n-
"'i. IlUUlAil llJt llllt t.J:X.Illl 

.1:.RllLnS. MART lH.fZ .Mll.LlHA 

0ue Antnx1.:ha, 
Libro y f-'sfe•ra 
~e.t un rnilat~ro d~ ... 
h.1.1, un.t 1.L ín,t 
f ri ! og i .. 1. 
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CYPACTl.Y. l a 

Deportes 
uy anin1adas se han v1 = 

o la partida Je Basket-hall, 
p r 1 e mpeonato intercole­

ial de eñorítas, que se ban 
stado efectu ndo consecuti-
».,.tpente en el Gimnasio a-
• ·1t.¡ , t: d --1.. o ~ oman o parl:e en 
lla , la canasteras de los 

Col 
( 

o siguientes: 
briela Mistra1», «Cen­

icano», Instituto Na­
francisco Menéndez», 
J Arco», « Renova­
El Carmen» ~ la Es­

Norinal de 1aestras 
'blica de España >. 

mino-o 4 del presente 
arde s 11 evaron a ca= 

las jugadoras del 
u o Nacional vrs. «}ua­

e Arco» y «Educación» 
r «Normal de Maestras>>, 

lo partidos de los que se 
pued decir que el primero 
e tuvo bastante malo, pues 
las ch·cas del Juana de Arco 
tenían por contrincante un 
equipo con mayor juego que 
1 de ellas. 

El partido progran1ado en­
tre el «Educación» y « Nor­
mal de Mestras», fué algo 
ma n:ífico, los dos equipos es= 
u.vieron haciendo esfuerzos 

por g· narlo. Estos bandos 
H nen muy buenos entrena­
dor , 1 Capitán Gennan A= 
rria , quién 5e ha hecho car= 

o d nu tras nonnalistas y 
1 jugador olí1npico «Chepe 

Lóp ·z>>, que ha dirigido ai 
Edu ación». Desde e1 prin­

cipio la cbicc1s hicieron su 
entrada acoinetíendo rápida­
m nte al enemigo, siendo el 
« Educación» el prin1ero en 
anotars un tiro libre cobra= 
do por foul a Mary I~ank, si-

e mpetimos 
EN-------

CaUdad y Precio 
Prefiéranos! 

AVELENDA HERMANOS 

guiendo el juego muy reñido, 
en el segundo cuarto. empa­
tan las normalistas, quedando 
el score de cuatro a cuatro y 
entra a jugar en su contra 
«Chayito Quinzón», la popu­
lar canastera número qtúnce 
del «Educación», quien a la 
entrada hace una combina­
ción con el ocho, la que se 
anota otra canasta, subiendo 
su n1arcador a seis puntos, 
las maestras se anotan otro 
punto subiendo a cinco por 
ocho que las educacionistas 
1narcan por 1nedio de lo seño­
ríta Gutiérre7. .Si ue el par-

tido muy animado por el gri­
terío. Faltando e casamente 
minuto y n1edio para termi 
narse el tercer cuarto, impru­
dentemente se vino el agua, 
saliendo de huida todo el pú­
blico basketbolero y así tam­
bién terminando este en10-
cionanf:e partido, quedando 
victorioso el «Educación» por 
12 a 8. 

Ojalá siga el ent:usjasn)O en 
estas partidas, para que así 
nuestros colegiales se encarri­
len en el deporte ) en los 
años venideros ob engan n1e­
jores ·vicf:ori~ s. 

Julio Laínez 

Diari, «P,lb ia> reproduce, 
en 1 número d l 14 de julio 
ct1r 'ente. un comcnbrio 
nues ro ncer a d I trnslado 
de Julio Lnínez a I s EL. 
Ull que pubJicamos en 
nucstr.i edi~i6n número 123 
de nb1il del corriente nño. 
Al mismo tiempo de c,-.ternnr 
al rolnth «Patrio» ln.s gra­
cia por estn reproducción, 
insednmo-: u nota que, ocer­
cn de Laínez. publi a: 

JULIO LAL 1 EZ L . 
rlOLI Y\\ OOD. 

Fut:bolisto, bl)Xend r, cla 
, a dista, aventur ro..... nu 
temple el de este muchacho 
que nln nza Cl)ntinun.mente su 
\ idn en fogones d,. cntu~ins­
ml , t roductos de llnn eterna 
nuror n de nmbici 'n. Aquí 
lo p1 e~en ta m s en la :CVleca 
del Cine, en donde no han 
podido deslumbrarlo d boaf:0 
y fulgor de los "estrellas". 
Podem<.1s asegurarles que el 
Patón fodovia no ha encon­
trado su meollo De "Patria" 

z 
Como informa nue f:r ~ 1 c-t ne en 

una de nuestrc1s a ,te i, es ediciones, Julio 
Laínez, tan conocido en los círculos deporti­
vos del país, se encuenha t?n f lolh ,, ood des­
de hace algunos mese~. El Rat<m lo~ró , en­
cer todas las dificultades ~rncias a su indoma­
ble voluntad tempinda en lo~ campos del de­
porte y transformó en realidad sus sueños. 
Desde aquella cíudnd nimbada de ensueño v 
de romance escribe con frecuencia a sus ami-
gss v fa miliares de Cuzcatl.1n. Ofrecemo 
unn de las fotografías que desde allá ha en­
viado y desde In cual parece irradiar un men­
saje de optimismo. 

De nuevo damos su dirección a quienes 
quieran escribirle: 7206 Hollywood Boule\ ard, 
f-loll~~o t California. También pueden es­
cribirle a esb otra dirección: 1914 dair St:. 
Los Angeles. 

Desde nquí e1n iarnos a Julio Lnínez un cor­
dial salud . 

Jullo LaTnez 

\ ivicndo en floll~v.ood, sc~und foln inkiilo 

REVISTA DE VARIEDADES 
D1n•ctor. Administrador y Jefe de Red cci6n. CAI~LOS tARTINEZ MOLl 1A. 

C
OR:ou Je CYPACTLY, 6•. Av.Su,. No.OS, Enfrc el Popul , • el Gimn "º N ct~n•I, 

_ TELEFONO 9-5-7 / 

~ 

Cl'PACTLY. Isla 

Sugerencias Eclesiásticas. 
onseñor Belloso y Sán­

chez y el Obispo u xiliar. 

Y a es tien1po que Mons 
ñor ... 4-lfonso Belloso y S: n 
chez debiera tener su Obi 
po Auxiliar. Hoy, en esto 
días de su grav enfern1edad, 
se ha hecho sentir la urgen­
cia del Obispo Au .. iliar. Que 
en estos casos haya sie1npr 
un Director de la Iglesia Ca­
tólica Salvadoreza con salud, 
competen te, con energías. So­
l amen te así está capacitado 
un individuo para disponer 
bien, controlar, sugerir, pro­
n1over. 

Los sacerdotes son los n1 is 
llamados a vivir con10 1norta 
les. Vivir alertas: con un pie 
en el estribo de la otra vida 
y con· el otro en la tierra. E 
llos no dudan. Esti.l o con 
vencidos que el otro barrio 
es n1ejor que este «VaJle d 
Lágrimas». ¿A qué, enton­
ces, ese apego a esta vida, 
las cosas delesnables, perece 
deras? ¿Por qué no arreglan 
sus asuntos con anticipadón? 
Así, cuando se llega la hora 
de abandonar el "chasis" o 
"cacaste" como se le quiera 
designar, no queda ningún 
proble1na, ·un nial recuerdo, 
un asunto truncado. El al 
roa se va derechito al Cie­
lo. 

Volviendo al asunto del 
apreciable doctor y Monse­
ñor Belloso y Sánchez suge­
rimos: aquí hay bastantes sa­
cerdotes muchachos o de me­
dia vida - vida entera en lo 

Pasa a la Cuarta Página 
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GRAB~005 

alusivos al 

Aniversario 

de 

CYPACTLY 

por 

Ricardo 

Contreras 

A-
gos­

to, el 
s épti­

mo hijo 
del año, 

se vino es= 
ta vez, para 

que no lo 
sintiéramos 

venir, andando 
con los pies des­

calzos. Sin vís­
peras. No avisó 

que venía. Nos en­
contró con las male­

tas a medio hacer y 
los vestidos sin aplan­

char. Pero don Agos­
to ya está con nosotros. 

Coro.o al descuido se ha 
puesto su mejor antifaz para 

lucirlo en la fiesta del patro­
no: El Salvador del Mundo. 
Quiere hacernos creer en las 
bondades de su gran Tata 
El Tiempo. Coquetea. Pre­
sume. 

Loado sea el señor Agos­
to porque trae también, en 
su alforja múltiple de cosas 
humildes, el aniversario de 
CYPACTLY. Si señores, 
cumple esta revista, siete 
años. Nació el primero de 
Agosto de 1931. Siete agos­
tos. Siete peldaños en as­
censo. Siete resurgimientos. 
Más viejos, sí; pero, los fru­
tos de la experiencia recogi­
dos con entusiasmo del plano 
de las cosas nuestras se guar­
dan en la urna del alma para 
volverlos· más rebosantes de 

CYPACTLY 
Siete Años de 

vida. !Experiencias pues 
tas al servicio del pue 

blo: la cultura en sus 
diversas manifestaciones, 

el acercamiento espiritual 
de los pueblos. Afán de 
hacer pensar, de hacer 

sentir, de orientar, enseñar y 
sugenr. 

CYPACTLY, en el trans­
curso de sus siete años, ha 
ido recogiendo de la colmena 
del Kosmos, las finas y nue­
vas esencias para todo el que 
quiera apurarlas en el Vaso 
del Espíritu. Porque eso es 
nuestra revista: puente, an= 
torcha. camino, brújula. 

A la Re\lista CYPACTL V, en su Séptimo Aniversario 

ALBRICIAS, CVPACTLV 
Po r J. J O R G E L A I N E Z 

DESDE que vi6 la luz por primera vez. Desde que el nombre CYPAC-
TLY ondeó al viento en el primer número con espasmos azules e idea­

listas, este periódico ha sido víbracíón. Víbrar de inquietudes, palpitar de 
anhelos sagrados, hervir de ansias renovadoras ...... Con t>l presente número 
la revista CYPACTLY cierra la cadena de siete años de DAR. 

Frutos: eso ha dado. Sueños? Proyectos? Esperanzas? Acaso todo 
eso no es un perenne frutecer en los predíos del espírítu? 

Cada paso, cada año, ha dejado marcada la huella fosforescente de 
ideales nobles en las arenas del pasad0. Obstáculos? Posibles fracasos? 
Cuando se tíenen alas de Pegaso y corazón de soñador, los ojos s6lo escu­
driñan horizontes que se esfuman en la distancia, riscos eminentes donde 
anidan las nubes y estrellas que cintilan invitando a escalar los cielos. Le 
demás deja de ser, lo bajo se hunde y se olvida al conjuro del afán sa~rado 
y puro. Y la revista CYPACTLY ha pasado por sobre todas las símas y 
hollado con planta atrevida el séptimo montículo que escalona la altura. 

Hoy que este nido de emociones, hoy que la revista CYPACTLY 
ple siete años de vibrar, quiero patentizar mí admiración y cariño por 
ella en mis frases cálidas de fervor. Y que mí deseo ondee al viento 
como anseña de esperanza: vibre siempre CYPACTL Y y sea mañana 
como hasta hoy lo ha sido, santuario de la helleza y mensajero de san­
tas emociones. 

San Salvador - 1938= J ulío 24. 

Los Siete Años de CYPACTL Y 
EN el último de este julio y primero de agosto si­

guiente, CYPACTLY, nuestra revista que vive 
a base de esfuerzo particular, cumple su ::,épfimo Año 
de Vida 

Circunstancias especiales de los que luchamos sin 

más apoyo que el del público, no nos permiten hacer, 

en estos momentos, un número extraordinario, tal co­

mo lo hemos hecho en años anteriores y como es nues-

tro ferviente anhelo. Pero el pú­

blico nos dispensará. Las publica­

ciones de honor, en nuestro medio, 

luchan con más sacrificio y fructifi­
can en mejores productos para el 

regalo espiritual de quienes leen. 

Sabemos, más o menos, el 
alto sírnbolo de CYPAC­
TLY. Principio de todas 
las cosas. El Alfa de la Vi­
da. Aurora. Luz del ama­
necer. Surtidor constante 
de belleza, de luz, de· color, 
de vida. CYP ACTL Y es 
el Adán, Üxomoc, la Eva: 
primera pareja humana en 
las latitudes de Cuzcatlán. 
Cypactly y Üxomoc, están 
en el corazón de los hijos de 
América. 

1 

Cypactly, en este su sép-
timo aniversario, saluda, fer­
vorosamente, a todos sus 
amigos que le dan vida y la 
hacen posjble en este medio 
de roca y :izadón. 

C. M. M. 

Grabados alusivos al Sé-ptimo .Aniversario de C') PACfLY por 
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[su CALZADO DEBE SER SIEMPRE MARZENIT BUSQUELO EN LA 
MEAROI HERMANOS. 

ESQUINA DE l 
S. SALVADOR. 

Bostezo Disperso 
Por finl Las 1nojadas fies­

fsas llamadas agost:ínas. no se­
r.~h ..... va en la también llamada 
Avenida. Respiro. Ahora, 
1nientras viene el armatroste 
de mal gusto (léase carroza) 
puede uno dejar que lo tras= 
quilen en las loterías, tirar al 
blanco, darse un aire en la 
rueda de caballcs, hacerse un 
revoltijo los fríjoles en los 
carros locos, pescar un moreo 
mayúsculo en la ola, ingerir 
un millón de microbios en 
µn refresco o un pan con 
chumpe, chamuscarse hasta 
el alma con un ponche ca= 
liente como todos los djablos, 
y muchas otras cosas. lJero 
antes, todavía me da grima 
recordarlo, había que andar 
como el Angel del Farolito, 
de la JI.JJenida al parque y de 
aquí para allá, y si uno se 
quedaba a ver el adefesio 
( traduzcan, carro✓.a) se ahoga­
ba del calor a mediodía sin 
haber donde me~erse un re= 
fresco en varias cuadras a la 
redonda; y si optaba por que­
darse gastando la plata o 
abriendo la boca en la Avení­
da, un chubasco lo ponía 
hecho una opa mientras ha­
llaba un estrecho porlalit.o de 
los que por aquel run1bo 
existen. Ahora sí. A ver 
carrozas (otra vez; lea ush:d: 
esperpentos) y mientras lle­
gan, a darle una vuelta al 
cuerpo en 1 as ruedas o a be­
berse una huacalada de shuco 
con chile. Así me gusta. Y 

st llueve. allí nomasito 
están 1 os portales·. ¿La 

a pret:azón? 1.)ero 
hombre si eso es 

lo más diverti­
do que hay, 

lt\do el 
caso de 

que 
us-

JA(ERIA 
fi 

' ' 

ted no tenga callos. Con 
el pretexto del genfial de 
gente y de los empu30-
nes, puede uno echarle el 
brazo y hasta pellizcar a 

la prieta que le guste, y s1 

ella es de armas tomar y no 
le gusta la broma. se le pue­
de echar el muerto al que es­
té cerca de uno y tenga más 
cara de bruto, y asunto con= 

cluido. Lo que soy yo me 
estoy alistando pata la apre-

tazón del cinco. ¡Ay tatíta! 
Lo malo es que este maldito 

callo no se me quita por más 
que me unto manteca, gas y 

todo lo que me aconsejan. 

En Ro, vamos a ver que tal 

n1e va. Alla los espero en 

el portal. 

PALABRAS DE ABRAHAN LINCOLN 

u NO de !os más grandes y más sencillos Presidentes de 

los Estados Unidos dijo: 

" Y o no se mucho de economía, pero sí se que 

" cuando compramos un artículo extranjero, ad­

" quirimos el artículo, pero se va el dinero: 

" en cambio, cuando compramos lo producido en 

·' la Nación, obtenemos lo deseado y conserva-

'' 1 d ,. mos e 1nero . 

Imite Ud. a este gran hombre, compre su SEGURO DE VI= 

DA en ,, LA CENTRO AMERICANA". 

-

j, Cípriano Casi ro. 

Gerente General. 

FARMACIA 

SAL VADOREI\/A 
OBERIIOLZER & CO. 

TELEFONO 8-5·6. SAN SALVADOR 

PORTAL PUNTO DE CAMIONETAS 

Atención preferente al despacho de recetas. 
Se usan solamente medicamentos de absoluta pureza. 

''LA S A L V A D ORE Ñ A '' 
ES LA FARMACIA DE CONFIANZA. 

Abierta todos los dlas hasta las diez de la noche.-lncluslve los domingos. 

---'I 

CYPA CTLY-Isla 

La electricidad de los glóbulos 
rojos de un hombre podría 
encender una lámpara 

SI se pudiera recoger la 
descarga eléctrica que 

producen los glóbulos rojos 
de un hombre y se conectara 
con una a1npolleta de 25 
watts, ésta podría 1nantener­
se encendida durante cinco 
minutos. Este estudio fué 
hecho por médicos del Labo­
ratorio de Biología en Cold 
Spríng Harbor N. Y., para 
determinar la cantidad de 
electricidad que contiene la 
sangre. Y se encontró con 
que los glóbulos rojos pue­
den producir uné\ descarga 
efectiva de electriciclad equi­
valente a 15,000 electrones. 
En ciertos casos de anemia 
ha ocurrido que las células 
podían preservar una super­
ficie del cuerpo con sus des= 
cargas eléctricas. 

CYPACTLY.-lsla 

Sugerencia Eclesiástica. 
Viene de la Sel?l4nda Pdpina. 

concerniente a aspiraciones. 
Muchachos que, por sus vir­
tudes, por su talento y bie• 
nestar físico merecen ser con­
sagrados obispos. Citemo3 
algunos: Dr. Paco Castro Ra­
mí. ez, Rutilio Montalvo, etc. 
Hay que estimular a la ju­
ventud. 

flacemos votos porque 
Monseñor Belloso se resta­
blezca pronto; asimismo, para 
bien de los católicos y mayor 
descanso del señor Ar.zobis­
po, deseamos sea nombrado 
lo más breve posible un joven 
Obispo Auxiliar. 

LA u11hta CYP1lCTLY e,; un a¡,or­

fe a /u cu/fura. lnfer,hew Ud. en 
difundir CYPílCTLY. 

-1 l)IAMANTE" ~-... 
GRABADOS ESMALTADOS, 
LLOS MATRIMONIALES, ETC., 

ANI­
ETC. 

GARANTIA Y PRECIOS BAJOS 

Entre 11 1er. Regimiento de lnfanterla y Parquo San Jos6. 1a. C. Oriente. 

, 
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Qllll~NQlllEl~A que 
.,1bra, por primera vez, 

o al azar, un libro o una re­

vista. consagrados al et-t.udio 

de .las doctrinas teosóficas, si 

no es persona esclava de ran­

cios prejuicios o de estrechos 

sectarismos religiosos, queda 

hondamente impresionado 

por la avasallante lógica y la 

admirable sencillez de los 

pnnc1p1os en que descansan 

esas doctrinas. 
Y es que la Teosofía, más 

que un estudio particular o 

definido, es un lugar al que 

convergen todos cuantos van 

por el mundo en busca de 

la verdad, sea en materia 
científica, Blosófica o religio­
sa; sea en las encantadoras 
especulaciones literarias. Un 
teósofo es, simplemente, sen­
cillamente, un avisado estu­
diante de la divina sabiduría. 

Consagrase a esos estudios, 
ahondar en la investigación 
del origen remoto de la vida, 
del hombre, del por qué de 
nuestra existencia manifesta­
da, y del destino final de la 
humanidad ... , ¿puede haber 
nada más ennoblecedor y más 
sugerentemente bello? ¿Qué 
otra orientación puede elevar-

, , . 
nos, como esa, a mas supeno= 
res planos de compresión y 
virtud? 

Quien ahonda en esas 
lecturas, quien las me dí ta, 
quien procura vivir en armo­
nía con su contenido, jqué · 
íntima y qué salvadora trans­
formación, lenta pero progre­
siva y segura, advierte en su 
manera de pensar, en su 
recóndito sentir, hasta en sus 

hábitos externos: Sus maneras 
serán otras en el trato hacia 
los semejantes, hacia los seres 
todos ... 

El soberbio se vuelve 
humilde, el avaro tór­

nase generoso, el ira= 
n undo ad q ni ere 

templanza, ..... . 
los vicios to­

dos del hom 
b re, co­

mo por 
arte 

La Teosofía Hace 
Pue los Mejores a los 

Por AOGELIO GONZALEZ f11CAROO 

alquímica, se transmutan en 
virtudes, que nos hacen mejo= 
res con nosotros mismos, 
mejores con los que nos ro­
dean, mejores y más toleran­
tes hacia toda manifestación 
viviente de 
la chispa 

. 
que an1m a 
a todo lo 
que existe. 

nos lleva, como de la ma­
no, a la comprensión abso­
luta; y quien comprende, 
quien conoce, ama. La com­
prensión y el amor son la 
llave de oro que nos abre las 

puertas de 
la tolerancia. 

Por esto, 
el estudian­
te de 1 as 
doctrinas 
teosóGcas, el 
verdadero 
teósofo, esto 
es, el que 
vive intena­
mente esas 
divinas en-

Leer con 
la mente 
abierta a la 
luz de la 
verdad es 
orientarse 
hacia la me­
ditación; 
quien medi­
ta siente la 
necesidad 
de observar 
el mundo en 
que actúa; 
esta ad:i tud Rogelio González Ricardo 

s enanzas, 
experimenta 
el sentímien 
to de la fra­
ternidad, 
super 1 o r­
mente, como 

Mensaje de Acercamiento de 

Aogelio González Ricardo, 
Hermano Nuestro por el Espíritu 

Señor don Carlos Marffnn Malina, 
Direcfor de CYPACTLY, 
San Salvador, El Salvador, C. A. 

República de Cuba, 
Secrefaria de Educnción, 
la Habana, abril 10 de 1938, 

M / admirado compañero: Tenemos inferrumpídas nuesíras relaciones, apa-
ren/ emenfe, .... ..................................... nada no'i comunicamos. 

Y es hora de que demos señales de vida. 
Su bella CYPACTLY, cada ve? más inferesanfe, sí que me llega, si bien no 

con la regularidad que deseo; supongo qul' fambién recibirá, en canje. la REVIS­
TA DE EDUDACJON, publicación o/icial de la Dirección de Enseñan:w en 
eda República; frabajo en ern revisía, cuya je/alura de redacción Íengo a mi 
cargo. Se hace buena obra en ella. 

Ahora creo que campar/iré la dirección de ofra gran rPvisía en pro}'ecfo: 
LA ESCUELA ACTIVA, que, como su fífulo promefe, SC' desfinurá a difundir 
las naeva:, docfrinas pedagógicas. Esfa rl'vida ha de fer ediíada y adminisfrada 
por una (uerfe /írma del mundo de los negocios en esfa capilal. Me propongo 
recomendarlo a usfed para que se le encJrgue la disfribución en esa república. 
La revísfa va a ser de alfo1· vul'los; ya verá, 

Le íncluvo un írahajo mío y una {ofograf fo, como honunajl' ,1 w preciow 
CYPACTLY y como una prueba de mi dl'voci6n hacia w in/afigable Direcfor. 
Le ruego haga lo posible por que su revisfa me llegue pun!uulmenfe. Y i mu­
chífimas gracias.! 

Como verá en el úllimo número de nuedra REVISTA DE EDUCA PION. 
que en ejemplares duplicados pongo yo mismo en Correos para uded. dedico 
e(perial preferencia a comen/ar libros de aufores americano~. ¿Podría lograr 
usíed que se me enviasen algunas obras de eícrilores salvadoreños? De ahí nos 
llega mpy poco, y yo sé que uslcdes no fienen ociorn la mente, 

Creu en la devoción, sincera, dP su amigo y compañero de riempre, 

ROGEL/0 GONZALEZ RICARDO. 

lo concibieron todos los ~ran­
des ln~ 4,•nctores y mila~ro= 
~os Tíuminados que espar­

ueron por el mund<.) hts 
simiente~ (le ]a verdadera 
1 iberacjón. 

No hay que sorprenderse, 1 

por lo tanto: de que los pu,if' 
blos cuyos integrantes s:--'~n 
su sed de infinito en las cris­
talinas fuentes de la literatu-
ra teosófica, se a parlen de 
las áridas sendas de la vi9-
lencia para llegar al logro de 
todos sus f.ines. No hay que 
admirarse tampoco de que 
los hombres que han alcan­
zado esa iluminación interior 
sean pacíficos. 

Quién sabe lo que es, 
quién conoce por donde mar­
cha, quién presiente siquiera 
qué finalidad tiene su dolien­
te peregrinar por estos bajos 
mundos que ahora vivimos, 
!con qué seguridad adelanta 
en el «estrecho sendero>>, por 
escabroso que éste sea! Qué 
vívida conciencia adquiere de 
sí mismo! jQué admirable 
equilibrio manifiestan todas 

sus determinaciones! 

En este caos en que se de­

bate hoy la familia humana, 

en este pavoroso bamboleo 

de nuestra sociedad, en este 

trepidar alarmante de nues­

tras instituciones, en este 

desbordamiento de todas las 

más bajas pasiones del hom­

bre primitivo, icómo se ad= 

vierte la urgente necesidad 

de que los pueblos se orien­

ten hacia derroteros de amor 

y fraternal comprensión! 

Nunca, como ahora, pare= 

cieron más sal vaderas estas 

doctrinas superiores que di­
funde la Teosofía, campo en 

el que convergen todas las 

especulaciones del hombre 

que busca la Verdad. Nun= 

ca necesitó tanto el mundo 

el influjo de las divinas en­

senanzae. Esforcémos por la 
más amplia divulgacíón de la 
Teosofía. Ella salvar{1 a es= 

te mundo de su total aniqui­

lamiento. 

La Habana, 1938. 
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RAQUEL Guidi de ríus­
solini cuenta cuarenta y 

siete años de edad. Es la 
mujer más ignorada del mun­
do, no obstante la fan1a de 
que goza su e ·poso. unca 
en las páginas de los díarios 
de Europa O de otro Conti­
'l\~nte ,e encuentra siquiera 
u· t~ ínea que se refiera a ella. 
Su fotografía no a parece por 
ninguha parte, ni en Italia ni 
fuera de Italia. Ni cronistas 
ni fotógrafos se acercan a do­
ña I~aquel, ni su nombre apa­
rece en las listas de los invi= 
tados de las reuniones socia­
les de 1<01na o de otra cíudad 
italiana. 1 La esposa del hom­
bre más poderoso de Italia y 
uno de los más célebres de la 
edad contemporánea, vive en 
la más completa obscurjdad. 
Sin embargo, podría hacer 
que la luz de la fama que ilu­
mina a su marido le diera un 
poco a e1la. Tiene todas las 
posibilidades para figurar; to= 
das las puertas de Italia es­
tán abiertas para ella; como 
la reína de Gran Bretaña o 
como la esposa del I.)residen­
te l~oosevelt, podría aparecer 
en público, actuar, hacer vida 
socia]. Pero Raquel es re­
traída y discreta, cumple con 
el precepto que observan to­
das las mujeres de ayer: la 
esposa debe ser para el hogar, 
y en el hogar se queda ella, 
tranquilamente, como se que­
daba hace 20 años en Milán 
cuando Benito Mussolíni edi­
taba el Órgano socialista 
"Avant(', o como hace 27 
años, cuando - ansiosa y 
enamorada - permanecía en 
la taberna L' Anello, donde 
trabajaba junto con su madre, 
esperando el regreso del jo­
ven y fogoso revolucionario, 
que habia partido al extran­
jero en rnisión proselitista. 

!)e las fao-iilias n1ás enco­
petadas de Italia le llegan in­
vitaciones; pero ella se 1nan ~ 

tiene alejada; no ha penetra= 
do todavÍ.l en una 111ansión 
arístocrú{:ica d" }:)orna; y es, 
siu duda, por el deseo de no 

-

FIGURAS FEMENINAS GONTEMPORANEAS 
Humildad y Sencillez de la Esposa del Duce. 

Doña Raquel Guidi de Mussolini siempre da de comer a 
las Gallinas. 

CYPACTLY 

sentirse extraña en un am­
biente que no es el suyo. 
Mas en su villa de T orlonia 
se siente feliz, alejada del 
gran mundo, de la gran polí­
tica, de las grandes nes tas y 

reuniones oficiales, en las que 
brilla su esposo. Üjos curio= 
sos la ven todas las mañanas, 
invariablemente, haga tiempo 
bueno o malo, con un canas= 
to en el brazo - rubia, algo 
gruesa, vectida como el ama 
de casa más modesta de Ita= 
lía - dando de comer a las 
gallinas de su villa; realiza la 
tarea con naturalidad y sen= 
cillez, no abstante que podría 
haber afectación en la mujer 
de un primer Ministro de 
Italia. Es que para doña 
Raquel la labor de dar de 
comer a las gallinas es un há= 
bito; la hacía antes, cuando 
era la compañera de un sim­
ple trabajador y también aho­
ra que es la esposa del hom­
bre más temido del mundo. 

A pesar de sus cuarenta y 
siete años, l~aquel Guidi de 
Mussolini es una mujer jo­
ven todavía. de atrayente fi­
gura y de sonrisa agradable y 
contagiosa, Sus padres fue= 
ron campesinos. Ella nació 
en Predappio, en la provincia 
de f orli. Desde n1uy niña 
contribuyó al sostén del ho= 
gar. Tenia ocho años cuan= 

REVISTA 

do tuvo que dejar la Escuela 
para colocarse y ayudar a su 
casa. Su padre había muer­
to. Duros años aquellos. La 
pobreza no le dió tiempo para 
disfrutar de los encantos de 
la niñez. H-abía que traba­
jar en casa de es ta o aquella 
familia de agricultores; y así 
pasó toda su juventud en el 
campo. Hasta que un buen día 
le tocó trabajar en L'Agnello, 
la taberna de Alessandro 
Mussolini, instalada en los 
alrededores de F orli. A L'Ag­
nello acudían a comer y es= 
canciar los obreros de la ve­
cindad y los viajeros que iban 
o venían de la ciudad. Y 
allí se vieron por primera vez 
Benito y Raquel; él tenía en­
tonces 27 años, y ella 20. 
Diez años vivieron en Milán; 
fueron diez años difíciles y 
llenos de inquietudes. Mus­
~oliní estuvo preso dos veces, 
y un año pern1aneció en el 
frente. La guerra, la turbu= 
lencia de la política interna, 
el derrumbe de la economía 
nacional abarcó ese período 
de diez años de la vida de 
}r1ilán. Edda, la mayor de 
las hijas y casada actualmen­
te con el Conde Ciano, nació 
poco antes de la guerra; en 
19]6 nació VH:torio y en 1917 
Bruno. En 1925 la f amilía 
de Mussolini trasladó su re-

DOMINICAL 
LA REVISTA DEL HOGAR MAS.POPULAR EN LA REPUBLICA 

Toda en colores, y en sus páginas el lector 
encontrará sana y amena lectura. 

También trae sección para niños, .Y rotograbados 
de las actualidades mundiales. 

GERE1 TE: V. CORCIONE. 
Talleres y Oficina: . 

8a. Av Sur, No. 5, Contiguo al anexo del Hotel Internacional 

j l Teléfono 1-3 0-2. Apartado 579. 

sidencia a Villa 1 .. orlonia, 
Allí nacieron Romano y lue­
go María. Pero, los tiempos 
habían cambiado, Raquel po­
día tomarse el desquite de 
aquellos años duros de su ju­
ventud. Sin embargo, sus 
hábitos no han variado; sigue 
siendo la mujer laboriosa y 
sencilla de siempre; cuida a 
sus hjjos y a su esposo y da 
de comer a sus gallinas. Pe­
ro no es ya la mujer rústica 
de antes, pues ha ganado n1u­
cho en cultura, se ha instruí• 
do por todo lo que no pudo 
hacerlo cuando era niña; lee 
siempre y se preocupa por 
afinar su talento. 

No viste con lujo, pero se 
viste a la moda con bastante 
gusto. Sus manos están siem• 
pre arregladas y su cabellera 
es hermosa. Actualmente 
está siguiendo un tratamien­
to para no engrosar demasia­
do. Fuera de est0s peque­
ños caprichos, la esposa del 
gran dictador continúa como 
siempt·e observando una vida 
sencilla. Sus a1nistades son 
n1uy contadas, casi todas de 
la época de su juventud: gen­
tes n1odestas. La que más 
visita la casa es una señora 
viuda, hermana del Duce, 
raras veces un e ... traño es in­
vitado a comer en Villa Tor­
lonia. Cuando Mussolini 
tiene que agasajar a alguien, 
generalmente lo hace en al­
gún hotel o restaurant. De 
ese modo a Villa T orlonia lle­
ga muy poca gente, muy es­
casos personajes. Edda y su 
esposo visitan con frecuencia 
la Villa. sobre todo por la no­
che, cuando Mussolini se 
queda a cenar con los suyos. 
Y eso ocurre siempre, pues 
Mussolini todas las noches 
regresa a su hogar, donde se 
recrea con la atmósfera do­
méstica que respira, y donge 
la política no se menciona 
para nada. 

Doña l<equel ha hecho de 
\íilla 'I orlonía una 1nansíón 
de paz. 

E LI IR TONO MALARICO 
EL 

FARMACIA CENTRAL 
MEJOR ANTIPALUDICO 

J. M. CASTRO & CIA. 

• 
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Desde -Los Planes 
de Renderos 
Carta de Héctor al Director 
de la revista CYPACTL Y 

Planes de Renderos, 7 
de Julio de 1938. 

Carlos: 
Con mis recuer= 

dos cariñosos para 
usted y votos por 
la prosperidad de 
nuestra CYP AC= 
TLY, va mi agrade= 
cimiento por el a= 
mable envío que 
me hizo de los nÚ= 
meros de la revista. 

El portador con= 
duce un poema ti= 
tulado: "Esquema de 
su e uerpo y de su 

b " D 1 nom re . e e ca= 
bida en el próximo 
número. Esto si 
sus condiciones 
analíticas y gusto 
estético lo creen 
digno de ser publi­
cable. 

He leído con de­
leí tación un artícu­
lo signado con sus 
iniciales Que bien. 
Usted se nos deja 
venir . de vez en 
cuando, pero rigu­
roso y justo. 

Si ya salió el nú­
mero correspon­
diente a la última 
quincena de julio, 
recién pasado, le a­
gradecería me lo 
enviara. 

felicitaciones a Laínez por 
el soplo lírico que alienta sus 
escritos. 

A Cardonita I Que amigo 
nuestro para estar buscando 
en los mares de la filosofía! 
empero, su prosa, me parece 
que, por estar sumido en co­
~ as tan serias, pierde galanu­
ra y flexibilidad. Bien: a pe­
sar de su condición de poeta 
le falta sentido musical, ga­
nando en profundidad. 

F elicitacíones a Trigueros 
de León. La fotografía que 

. 

ustedes. han publicado lo re­
velan /oí ogénico. Estoy por 
un CROMOS y no por 
KROMOS que, según perso­
nal concepto, no aporta nin­
guna originalidad al libro que 
publicará. En fin an1igo Mo­
lina, ya basbl de carburo y co­
mo estamos a la hora de los 
brindis, tomo mi copa y digo: 
Por vuestra ventura perso­
nal, etc,... (Esto es el prin­
cipio de un discurso diplomá­
tico). 

H écfor España. 

Esquema de su . Cuerpo y de su Nombre 
Especial para la revista CYPACTLY 

SU CUERPO 
Por HECTOR ESPAÑA 

Esía muchachifa - luya o mía? 

no es un porfenfo de hembra: 

así es de enjufo el pecho; 

así son de chiquififos los senos: 

Chiquififos y sazones! 

11 

Era negra la malla 

<. 

En cambio las amplias grupas 

caderas de prodigio, 

aerodinamia opulenta - : 

son grupas de yegua joven ... 

La vi en Semana Sanfa 

allá en el puerf o Marino. 

Yo recostado en la arena, 

Ella se daba un baño: 

un baño de espuma y malva ... 

que aprüionaba su carne .. 

Grabado en el nácar, 

de su muslo derecho. 

aquel fafuaje de venas azules ... 

Su corazón yace desviado, 

pero ella no fiene culpa: 

la culpa /ué de un columpio, 

de un columpio de infancia 

donde anfaño se meciera ... 

Florecerá fu vientre en niños 

hada que una emoción fe fulmine 

o arribe silenciosa la lisis, 

a comerle los dos pulmones: 

Muchacha del pecho enjuío 

y de grupas de yegua joven! 

SU NOMBRE/' 

' ... 
Es bello su nombre ... 

Dos puf abras sencillas: 

vocablos para soñar: 

proas, bajeles, caminos del mar 

y albas, hlancas velas e;dendidas ... 

~ 

• 
~ 

DE CAL 
... 

N. de la !<. Esta c-~e 
Héctor España no ha sido es­
crita para publicarla. La in­
tencjón del autor fué, indu­
dablemente, que la leyéramos 
privadamente; pero nosotros, 
indiscretos como somos, con 
su permiso o sin él, la inser­
tamos en esta página, donde 
también se publica su colabo= 
ración inédita, especí al para 
CYPACTLY, porque, esta 
epístola, tiene algún interés 
para l~s colaboradores de 
CYPACTLY y los lectores 
curiosos. Si señor. No se 
incomode. Pero ¿cómo va­
mos a dejar inédita esta car­
ta si en ella salimos ~ bailar? 
Jorge Laínez, sopla; Cardoni 
ta Peña, pierde galanura su 
prosa por andar buceando en 
la Filosofía alta; Trigueritos 
de León, (conformémolo dán­
dole el diminutivo) es más 
feo ae como se mira en el re­
trato, etc. 

También, al publicar esta 
carta, queremos dar un susto 
a Héctor, quien, según el de­
cir del pueblo, está engordan­
do gracias al oxígeno y al ai~ 
re fresco de los Planes de 
Renderos. Cuando venga 

no lo 
vamso 
a cono 
cer. 
fié e -

tor es= 

- -
~ 

-
-' 

"' ... 

Planes de Renderos, Julio 1938. Graba.lo Je Osrnr l ir M.irt.lne: 
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HA E poco leí en este 
\.liario algo sobre la im­

presión que hace la 1núsi ~a 
n algunos anin1ales. D cía 
l arHculo que los peces eran 

muy afectos a la música, ha­
biéndose notado q u e les 
\gradaba especialn'lente la 
m · íca clásica y la que es 

\ 
lenf~ J profunda; al oír la 
cual se acercan presurosos a 
la orilla, como queriendo sa­
lir del agua para escuchar 
m "'jor. l)or lo contrario, la 
mÚsjca ligera y de mucho 
ruido, les hace huir como 
asustados. 

No sólo en los peces se 
observa ese fenómeno. T am­
bién en los gatos se nota 
gran afición por la música; y 
a los perros, en cambio, les 
molestan o les impresionan 
medrosamente ciertos instru­
mentos y algunos cantos. Y o 
tenía una gata a la que agra­
daba infinitamente la música. 
En cuanto comenzaban a to­
car el piano, ya ella estaba 
en la silJa próxima, y no se 
retiraba hasta que termina-

tú bien: 1'rabaja, come los 
tres tiempos y quizá otros 
más (porque es amigo de las 
golosinas). Duerme lo sufi­
ciente. l)iensa, analiza, cuen­
ta, murmura, salta, sube y ba­
ja, y se pasma ante la belleza 
natural. Al fin poeta y pe­
riodista. Y a· está hecho a 
los malos ratos. Que DO$ 

perdone. 

D O C T O R 

Cristo M. Dada 
MEDICO Y CIRUJANO 

De las Facultades de 
Pa1ís y El Salvador 

Consultas de 2 a 5 p. m. 

AVENIDA ESPANA NO. 15 

TELEFONO 8-5-5 

Contrapunto 

ANIMALES MELOMAN OS 
Por M. L IN A 

N. de la R. Es{(' arfíulo. "Animales Melómanos'' fue public,1do en 

"Pafria'', Es curioso. lnferesanfe. E,; un apunfe de 

obrervación. Su publicó sin /lrma, simplemenü como 

lec/ora de aquel periódico. Hemor aw.>rú:fuado que /ué escrifo por doña Teresa 

Arrué v. de Sala?.ar, cuyo pseudónimo es M. Lina, con el que es ampliamenfe 

conocida en el campo de las lefrar;. Con la auíorización de ella lo reprodu-

cimo~· inrcribiéndole su rerpecíivo pseudónimo. 

ban de tocar. En cambio el 
perro se mostraba indife­
rente. Si cantaban suave­
mente, adoptaba una acti­
tud pasiva; pero si canta­
ban fuerte, aullaba terrí= 
blemente, desconsolado. 
En casa vivía una francesa 
que cantaba muy alto 
(Madame Pelletíer, mu y 
conocida aquí); y al oírla 
el perro aullaba tanto, que 
tenía que encerrarlo en la 
habitación distante de la sa­
la, para que dejara cantar a 
la señora su canción favorita, 
«El Lago de Con10»; que por 
cierto era un nocturno muy 
lindo. La francesa decía, 
coh su céltioo gracia: «gatita 
buena, perro n1uy malo». 

llna noche habían salido 

Grabado ilu!ilrac.:i6n de Mí\lut'l A. Dom!n\lUCZ 

casi todos los de casa; sola­
mente dos niñas cosían en el 
corredor y yo leía en la Hen­
da. De repente, las n1nas 
entraron asustadas, diciendo: 
«Han tocado el piano y no 
hav nadie. Qué habrá sido?» 
Cllas creían en espantos y 
por eso ten1 blaban. Me di­
rigí a la sala, encendí la luz y 
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E vocac1on 
A mi Madre 

Por MANUE.L GONZALEZ 

T"\ECLJNA el Sol. De las hondonadas emergen lo,; campesino,; con los rns­
LJ frumenfos de labranza; sobre las colinas, las casitas blancas juguetean con 
lof celajes. 

Frescas brirns del Laqo de llopango mecen los espesos fulares y cañales, y a 

lo lejos, surr¡e el grito dPI írapiche indígena rasgando la quielud en eda hora 

de reconcenfrac,ón p'iíquica. 

Sobrr un a/lozano, a la vera de la carretera queda la chocila de mis ensue­

ños, donde lanías 11ecP'i mi viejecita buena, pa/piíanle el cora:l'.Ón, avhorando el 

horizonf,, esp1'r,1 al hijo au,;enfe, y, cada aufo que pa<;a se lleva un .w,;piro casio 

y un bPw por abrirse t•n /ra_qanfe flor. Cuando prPnde el faro sobre el cerro de 

LAS PAVAS y el m,info de la noche arropa al campo, una ora­

ción \C elt'1h1 a Dio'i: salmodia de madre. Sí! Feliz quien liem• madrt?f ! Ella 

es el amor JJt•rdadero, l'I fahcrnácufo dt• nuesfros sec.refos; vas-o de miel, pan de 

bondad: con HH l,•du,; mano~ quila de nue.dra /renfe las nube•,¡ d,, formenfa, de­

saparee,• el mo1Hlruo v como ni,io,;, en su rt'gazo, nos senfimo'i /uerfes, para 

1•encer al diM d,,/ mal, 

Con /o,; dl'dcllo.,; de• la iardc je de.diñen las nofas del "guauce" en la ba­

rn1nc..1 íride; la \ie1ra de Te,·ac/llin(!01 adormece al llopango y en la Ida de los 

P,ifch y l'l1 la Punía Je Cutalfo la)· -~,11/an•fas y curdos crconden la cabezo bajo 

el a/Ll para dc•:.c.anfar. 

En/re el verde - oscuro del ·'Cerro del Carmen", asoman lar primeras lu­

ces, como :.i /uenin luciérnaga:., son los lrabajadores que cuidan sus milpas de 

lo,¡ mapaches y pezofes. 
Cojulepeque, Mayo de 1938. 

ví que habían dejado abierto 
el piano. Me acerqué y en 
el teclado noté huellas de la 
gatita que se había paseado 
por él: sus patitas estaban 
allí pintadas. Limpié y ce­
rré, diciendo a las miedosas: 
«ahí va el espanto»; y saqué -a la gatita que iba corrien-
do. 

No querían creer que ha­
bía sido el animalito. Una 
de las señoritas sabía tocar 
y decía: «Yo oí un arpegio». 
Yo supongo que a la gatita 
( viendo el teclado abierto), 
se le antojó caminar sobre 
él, y sus cuatro patitas die­
ron un sonido agradable, se­
mejante al preludio de una 
pieza muy dulce, según decía 
aquella señorita. Esto prue­
ba que algunos animales son 
sensibles a las notas 1nu­
sicales. 

La historia europea nos 
dice que el violinista Darío, 
en cierta ocasión, con la dul­
zura de su víolín detuvo en 
un bosque a una hera, la 
cual no le dañó en nada. 

G Una suscripción de la prestigia­
da revista lndoamericana EL SOL 
que se edita en Managua Nic. 

A 
A 
T 
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.. EL SOL" 
Dirige: ANORES CASTRO WASMER 

PUBLICACION SEMANAL 

Por cada 30 SELLOS AE­
I~EOS USADOS de cualquier 
país, que no~ remita; serviremos 
a Ud. la suscripción por un mes. 
Por 300 SELLOS tendrá de 
recho a doce meses. Remita 
HOY MISMO su equivalente. 
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Apartado Postal 18. 

• 
A precios sumamente 
módicos encontrará 
Ud. en esta Librería: 

REVISTAS 
MODERNAS, 
'TEXTOS y 

OTILES 
ESCOLARES 

Tendremos mucho 
gusto en atender sus 

órdenes en la 

Avenida Cuscatlán 27. 
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LA FESTIVIDAD DEL CORPUS 
Para la Revista CYPACTLY 

Por el Presbítero Vicente Vega Aguilar 

EN la Edad Media se da= 
ba a la fiesta de Pen= 

tecostés el nombre altamente 
gracioso y poético de P AS­
CUA DE LAS ROSAS, el) 
memoria de las lenguas de 
fuego bajo cu1vo emblema se 
comunicó el Espíritu Santo a 
los Apóstoles y a los discí= 
pulos reunidos en el Ce­
náculo. 

Pero todavía encuentro yo, 
decía un elocuente orador, 
más bello y expresivo el 
nombre con que la piedad 
cristiana, designa la solemni­
dad más popular del año, el 
CORPUS CHRISTI. 

Algo de Historia 

Admirable es Dios en su 
Providencia. Según las ne= 
cesidades, va dando a sus Be­
les los socorros oportunos, a 
6.n de que puedan oponerse 
a las acechanzas de los siglos, 
manteniéndose fumes en la 
fe y en el amor. 

Así vemos que si Cons= 
tantino favoreció a la Iglesia, 
después de subir al trono 
imperial, Arrío y Nestorio, 
con Eutiques, la atacan con 
sus doctrinas negativas, y en 
aquel momento de sensualis= 
mo, suscitó Dios los instru= 
mentos de la Pasión: la Cruz 
y sus clavos, para que a su 
espiritual re.:uerdo, se reani= 
maran las almas, y al entu­
siasmo de las cruzadas, Cris= 
to fuera defendido y amado, 

• al ansiar los lugares sagra­
dos. 

Pero después, y c o m o 
siempre pasa, un enfriamjen= 
to, cambiaron las organizacio= 
nes políticas, y se volvió a 
sentir una necesidad de amor 
en el mundo. Era necesario 
fijar los ojos, en algo, que no 
podía ser otro que el mismo 
Cristo; siendo siempre como 
el centro y el corazón del 
catolicismo, y a pesar de ser 
el Sacrificio de la Misa este 
centro, y cuya festividad se 
sintetizaba en su grandiosi­
dad el día Jueves Santo, no 

bastó este concepto litúrgico, 
ante Scoto Erígena, BerE:n= 
guer de Urgel, que atacando 
el misterio de los altares, 
animaron a los albigenses con 

visión extraordinaria. Víó, 
dice literalmente, un autor 
ascéHco: «el globo de la luna 
llena, que brillaba con ex­
traord ínaría claridad, excep­

sus pro= 
fanacio= 
nes, para 
que los 
tiempos 
de Dios 
necesita= 
sen, otra 
mirada 
prov1= 
dencial. 
Y fuéen 
1 2 O 8, 
cuando 
una reli= 
gíosa lla= 
mada Ju= 
liana, o= 
r 1g1nana 
de Reti= 
ne, cerca 
de Lieja, 
del mo= 
nasterio 
de Mon­
te Cor­
nil l ó n, 
fué favo= 
recida 
con una 
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ción he­
cha de 
una es­
pecie de 
hendí -
dura for= 
madapor 
una raya 
negra.Al 
principio 
no com= 
prendió 
Juliana 
el senti­
do de es 
ta visión 

, 
que mas 
i:: arde 
fuése re­
pro du­
c i endo 
con fre= 
cu enc1a 
durante 

. 
sus eJer-
. , 

ClClOS es-
piritua­
les, y co= 
mo las 
herma= 

Himno de Amor 
Por JUAN E. COTTO 

' 
S OBRE la fierra oscura 

Brilla fu dulce amor ... 
Y este pequeño pueblo 
Revive en fí, Señor. 

Hace veinficinco años 
Te alabamos, Señor ... 
Hoy canfen nuevas almas 
Nuevo canto a fu amor l 

JJ 

Ocu/fa un accidente 
Grande?a sin igual, 
Y hay Pan para las almas 
Que hacia fu Reino van, 

N. DE LA R. 

Escrito por Juan E. Cotto, poeta de América, nacido en Su­
ch.ltoto, población ribereña del Lempa, en el Depaxta­
mento de Cuscatlán. 

Otro hijo de Sucbitoto: Jesús Santamaría Galán. puso su 
inspiración de músico a este hermoso himno. En otra 
oportunidad tendremos mucho a~rado en insertarlo. 

F'ué cantado con todo fervor, por miles de almas en Suchíto­
to, cuando esta ciudad, en Enero de 1937, celebraba las 
Bodas Aruentinas de su Adoración Nod:urna. 

fil 

Reía la ciencia impía 
Tu misferioso amor, 
Y enciende un nuevo día 
A lodo pecador. 

IV 

Que se abran hoy las rosas 
Bajo fu sol de amot, 
Aquellas que plantaron 
Tus niñor con candor/ 

México, D. r., jQ de septiembre de 1Q36. 

nas, a quienes consultó sobre 
ste punto, no cohnaron su 

ansjedadt fué preciso, que dos 
años más tarde Djos mismo 
le explicase e] sentido de 
aquella misteriosa aparición. 
La luna era la figura del ci e­
l o anual de las solemnidade , 
crístjanas que vjenen aÁu= 
minar las tinieblas d~ues­
tro destierro; y la sombra 
formada por la hendidura 
que se descubría en la su­
perficie de la esfera lumíno= 
sa, indicaba que en el con­
junto de las festividades ca= 
tólicas existía una laguna, 
pues faltaba un día consa­
grado a honrar al Santísimo 
Sacramento. 

Juliana iba a ser la elegida 
por Dios para promover esta 
nueva solemnidad, 

Leyendo la vida de Julia= 
na, digo con un autor, que 
en la lucha de la obediencia 
y la humildad, debía durar 
veinte años, en aquella alma 
turbada. 

Por fin elegida priora de 
su , monasterio en 1230, se 
atrevió a abrir su corazón a 
la beata Eva, religiosa del 
Monasterio de Mont, Saint 
Martín, y a Isabel de Haay 
religiosas de Cornillón. Alen­
tada con sus consejos, expu­
so sus visiones a Juan Lau­
sanne, canónigo de la cole­
giata de San Martín de Lie­
ja; éste a su vez consultó con 
el arcediano Jaime Pantaleón, 
que más tarde fué Urba­
no IV, y con otras personas 
distinguidas. 

Juliana encontrada con el 
espíritu de Dios, y vencíen= 
do dificultades alcanzó la 
aprobación de Roberto de 
Torote, trasladado del obis­
pado de Langres, al de Líe= 
ja, y en ella instituyó una 
Gesta de precepto del Santí­
simo Sacramento, celebrando 
su primer festividad en su 
presencia, en 1247, en la Co­
legiata de San Martín, el 
jueves siguiente después de 
la octava de Pentecostés. 
Era como la aurora que pre= 
sagiaba el magnÍhco día de la 
institución de la festí-v idad 
del Santísimo Sacramento. 

Otra Prueb3. 

Pero tuvo que sufrir más 
esta institución, porque aquel 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



1nismo año 1nurió este prela= 
do, en 1258 mu re (anlbién 
Juliana sin ver reaHzados sus 
anhelos. I ero la beata Eva, 
in ·pirada en los mismos idea= 
les de Juliana, y con más, for:: 
tuna que ella, siguió luchan= 
do, y al subir al solio pontihc 

e con el no111bre de Urba= 
no Y r aquel J acabo Pan ta= 

león, el antiguo arcedian0 de 
Lieja, obtuvo una bula, ex= 
tendiendo esa Besta a toda 
la cdstíandad. 

Un milagro en favor 
de esta Festividad 

Un sacerdote alemán, vio= 
lentamente tentado de dudas 
sobre la presencia real de Je= 
sucrjsto en la Eucaristía, su= 
plicó al Señor que con una 
señal manifiesta fortaleciese 
su fe. Se hallaba éste cele= 
bran<lo Mísa en la Iglesia de 
Santa Cristina de Bólcena; y, 
en el momento en que levan= 
taba la hostia sobre el Cáliz, 
apareciósele en carne real cu= 
bierta completamente de san= 
gre abundantísima, que se 
derramó sobre los corporales. 
Sin terminar el Santo Sacri= 
fido, encerró el sacerdote la 
hostia dentro del sagrario, y 
corrió a arrojarse a los píes 
de Urbano IV, que se encon= 
traba entonces en Ürvieto, 
pequeña ciudad de Toscana, 
situada a tre-s leguas de dis .. 
tancía de aquel lugar, para 
que le absolviera su pecado 
de duda contra la fe. En= 
tonces mandó el Papa llevar 
el corporal a Ür:·ieto, y so .. 
lemnemente lo .depositó en la 
Catedral, donde aún hoy día 
es venerado de los fieles. 

Una investigación episco .. 
pal, dice un comentarista del 
caso, demostró bien pronto la 
realidad indiscutible de pro= 
digio: y, coml) puede suponer= 
.se, sf:e suce~o influyó n1uy 
poderosan1ente en el Sebera .. 
no l)ontífice para que institu• 
yera en toda la Iglesia Uni­
versal, la solen1nidad pedida 
por Nuestro Señor a su Bel 
si "rva~ como en efecto así lo 
hizo llrbano IV, publicando 
en 1264 su 13ula .. ·rp t\NSI­
·rLIPUS", en cuyas brillantes 
p{lgi nas, expone este- l)onÍ:Íh= 
ce sus t.los finalidades que le 
n1ovíeron a publicarla: con= 
fundir la perfidia de los here• 

jes, y reparar nuestras faltas 
personales res pecto del San= 
tísimo Sacramento; y, ade­
más, fijaba en ella esta oleros 
nidad en todo el Universo 
católico, el jueves siguiente 
después de la Ücta va de 

Pentecostés. 

Aparecen nuevas 
contradicciones 

No se crea que desde en= 
ton ces dejó de sufrir la mar= 
cha de esta festividad. Pa= 
reciera que algo extraño se 
opusiera a esta legitima glo­
ría litúrgica, pues al hacer la 
ejecución de esta Bula, la 
muerte sorprendió a Urbano 
[V el día 2 de octubre de 
1264. Por otra parte Italia 

pasaba en aquel momento un 

período de lucha, con los his­
tóricos partidos de H uelfos y 
Gibelinos~ de tal manera que 
a fines del siglo XIII no pudo 
Italia aventajar a Lieja en es­
ta clase de festividades. Sin 
embargo, al subir Clemente 
V al solio Pontificio, ratificó 
la Bula de Urbano IV en ·el 

Concilio de Viena, y desde 
entonces la festividad del 
C0rpus se extendió por to­
da la cristiandad. 

Himnos en su Honor 

El Sumo PonHnce Urba­
no IV, amante como el que 
más de esta institución, quiso 
honrarlo con un oficio propio. 
Se cuenta que encargó a San­
to Tomás de Aquino y a San 
Buenaventura, esta tarea dig-

Para CYPACTLY 

1 )ensamientos 
====-í Por ABELARDO M. DIAZ MORALES 

ººº Cometer una falta es 
malo; excusarla, peor. 

ººº En la senda de Cristo 
se sube bajando. Sólo por 
el camino de la humildad se 
llega a la cumbre de la gran .. 
deza. 

ººº El privilegio de recibir 
la luz implica el deber de di­
fundirla. 

ººº Cometemos muchas co­
sas malas más por ignorancia 
que por perversión moral. 

ººº Al monte de la comu­
nión con Dios se sube a recia 
bir; de allí se desciende a ser­

vir a los hombres en el valle 
de la necesidad. 

•Hl,, I..,o malo es malo y lo 

bueno es bueno... Esta ver­
dad es tan clara y vulgar, 
que raya en perogrullada; no 
obstante, no hay una verdad 
tan difícil de aplicar con 
acierto en las relaciones hu= 
manas y tan fácil de olvidar 
en el curso de nuestra =-x1s­

tcncia. 

00 º Aunque lo físicamente 
grande llame más la atención, 
se prefi t>re al fiero rugir del 
león el dulce canto del ruise­
ñor. También preferimos al 
más elocuente de los discur­
sos las palabras acariciado-ras 
de una buena madre. 

000 La virtud signi6.ca fuer= 
za; el vicio, debilidad. Pero 
los mundanos piensan y en­
señan que el vicio es señal 
de virilidad y la virtud señal 
de afeminamiento. Tan en• 
gañados y engañadores viven 
los hombres que desconocen 
tanto la luz de la razón como 
la luz del Evangelio. 

''ºº Los árboles, de tronco 
fuerte y ramas espesas, nos 
hablan de dos cosas: la fuer= 
za de la naturaleza y la bon­
dad de Dios. Un bosque 
nos une más a la tierra y al 

cielo. 

' '° E] puente del amor es 
el rnenos visible de los puen­
tes, pero es el más sólido y 
perdurable de todos. 

nísima. EJ día indicado, los 
dos religiosos fueron a some­
ter su obra a 1a aprobación 
del Pontífice. Comenzó San­
to T omá$ dando lectura a las 
lecciones y responsorios, ad­
mirablemente entresacados de 
la Sagrada Escritura, y, al es­
cuchar San Buenaventura los 
himnos y los cánticos de este 
o:6.cio, deshacíase en lágrimas 
de piedad y admiración: de 
suerte que, cuando le llegó el 
turno de leer su oficio, se arro­
jó a los pies del Papa, dicien­
do: "SanHsimo Padre, mien­
tras escuchaba al hermano 
Tomás, me parecía oír al Es­
píritu Santo. Solo Él pudo 

inspirar unos pensamientos 
tan hermosos; tanto es así, 
que habría creído cometer un 

sacrilegio, si al lado de esas 
bellezas, tan maravillosas. hu­
biese dejado subsistir mi po­
bre trabajo. He ahí lo que 
queda de él, y sacudiendo su 
tosco sayal, el hijo de San 
Francisco de Asís, dejó caer 
en tierra los fragmentos de su 
manuscrito que acababa de 
rasgar. Profundamente ad­
miró el Soberano Pontífice a 
ambos religiosos, de los cua= 
les uno había producido, una 
maravilla literaria, y el otro 
una maravilla de humildad. 
Estas palabras son de Cor= 
blet, en su historia del Sa• 
cramento de la Eucaristía. 

La Procesión del 
Corpus 

La Procesión del Corpus 
es de origen más reciente que 
la misma festividad. 

El Santo Concilio de 
T rento, nos enseña su gran• 
deza, y utilidad, la recomien• 
da como una costumbre muy 
santa y piado~a, la comenta 
con frases grandjlocuentes, 
que revelan al mundo CJitóli­
co su finalidad, su esplendor 
y su gloria. Y en realidad, 
el mismo impío Diderot so­
lía decir espontáneamente, 
que nunca se había dejado de 
conmover y aún derramar lá­
grimas, ante la magnificencia 
de aquella procesión, acom­
pañada de tantos detalles 
emocionantes y patéticos. 

Vícenfe V ttga A. 
/Jrcsbíluo. 

Mejicanos, 8 de junio de 1938. 
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d e I des Islas donde todavía se 
respira aire puro: ahi es{;\ Mé-Lapidarias Pa I abras 

Presidente Lázaro Cárdenas xico fértil que camina con pa­
so firme a la solución de sus 
grandes problemas. Ahí es 

EN l mensaje que el Pre-= 
sidente de México Ge­

n~ral Lázaro Cárdenas, diri 
gió recienternente al país 
desde San I.Juis .Potosi, dijo 
entre otras estas frases lapi= Del DIARIO DE OAIE NTE, San Miguel H1 Costa Rica. Ahj están 

Argentina, Pana1ná, y otras. J.)ero no 
hay que conformarse Únican1cnte coo 

darías: 
<<El Gobierno que presido desde su 

iniciación, tendió la mano a los hu= 
mildcs para triunfar o caer con ellos. 
No ha habido un solo día en que una 
riqueza nacional recuperada, una in= 
dustria entregada a los obreros, una 
escuela una obra hidráulica o de írri= 
~ación, un hospital una carretera o 
un modesto imple,nento agrícola, no 
hayan den1ostrado la convicción tenaz 
del Gobierno de ayudar a los que dejó 
atrás, en la miseria y en la ignoran­
da, una orgarización política y econó­
mica halagadora <le los privilegiados y 
desdeñosa de los pobres. Siempre ha 
ido nuestro e.st:Jmulo a los que traba­
jan sin recon1pensa suficiente para sus 
necesidades, a fin de que obtengan la 
participación que justan1ente les co­
rresponde». 

* * * 

Tales las frases históricas del Pre­
sidente Cárdenas. El es seguramente 
uno de los Gobernantes más grandes 
de México. 

Puntal 

Lázaro Cárdenas 

, 
admirar, hay que seguir, sec~r, 
acuerpar. f onnar un solo cuerpo en 
las grandes causas. El espíritu de la 
raza lo reclama y las necesida<les del 
mon1ento. 

Nosotros, prontos a vi.brar ante los 
gestos de trascendencia: justicia, me­
joramiento social, bienestar de las cla= 
ses humildes, no podríamos permane­
cer en silencio 

De peldaño en peldaño ha ido ascen­
diendo el presidente Cárdenas, para 
llegar a la cúspide, pero no es la cús­
pide oÍÍciol la que nosotros celebra­
mos, sino la cúspide de sus í<leales, 
la de su espíritu en favor de los oprí= 
1nidos, la de sus sentimientos crista­
lizados en obras de regeneración y 
engrandecimiento de su pueblo. La 
cun1bre oficial no ha sido para Cárde= 
nas un fin, sino un medio, para ex-
planarse y darse a su pueblo. 5ervir 
a los necesitados. 

Cir.,b .. do: llu~l1nci6n ,k l,<i anl,, C ,n(r.-r.ll.' 

Ni un solo día ha faltado a sus pro­
mesas. Las a ido cumpliendo. Dán­
dole a cada quien lo suyo. Unincán= 
dose en el pensar y en el sentir de 
los humildes. Eso es ser hombre de 
justicia. Y la justicia es, a la vez, 
amor verdadero; y, donde hay amor, 
hay paz; que es la que necesitan los 

CYPACTLY 

LAZARO CARDENAS, Presidente Constitucional de 
México, no necesita de propaganda para conquistar carí= 

ño y ganar campo a lo largo de esta América. 
No hay tanto infortunio en estos países. Hay sus gran= 

El Arte no nace 
de la Ociosidad 

¿NACIO del ocio alguna 
vez el arte? Es cierto 

que los antiguos italianos fo­
mentaban y patrocinaban a 
sus artistas, pero no les da­
ban mo1nento de reposo. Lo 
que necesita tl artista de hoy 

AGENCIA 

MERCANTIL 
Registros A<luanales 

TELEFONO 9-7-0 

• Munud CuHtillo Calvo 
Com~tautino Cruz Custro 

:San Salv,,dnr, C A.--l.1. C. P No. 21 

-

es trabajo y n1ás trabajo; pre­
sión incesante de la vjda ac­
tiva; demandas exorbitantes 
de todas sus fuerzas que lo 
empujen y arrastren hacia 
problemas n1ás altos y difíci­
les. No quiero decir con es­
to que deba hacerse sufrir 
privaciones al artista, ni que 
sea forzosamente inspirador 
vivir en una bohardilla o en 
un sótano, ni que las labores 
manuales inadecuadas vuel­
van fuertes y prod ud:oras a 
las naturalezas sensitivas; pe­
ro sí afí rrno que ni n~Ún artis­
ta, de nin~una especíalídacl, 
valdrá nada si la protección 
economica lo pone al abrigo 
de las experiencias originales, 
que son la esencia del arte, 
de todo arte. 

-
pueblos para su 
terial. 

en1Jrandecímiento moral, intelectual y ma-

Vol vamos a él nuestra 
tación. - C. M. M. 

mirada y démosle nuestra salu= 

CYPACTLY.-lsla 

N11estra Situación 

N lIESTRA situación es 
buena. Toda la se1na­

na anterior y la presente ha 
sido de recibir colaboracio­
nes: versos, ya no se diga 
Poemítas escritos con buena 
tinta y en papel de lino; ar­
tículos Blosóficos, largos co-
1no para tapizar una calle. 
Y va de colaboración. No­
sotros qui·úéran1os tener va­

rías 1 cvistas para d,1rles ca­
biLLt a todas estas colabota­
ci...1nes espontáneas, porque 
en Cypactly, no es posible. 
No puede ser. No he1nos 
cometido nin~Ún delito petra 
n1erecer tanto castigo. No 
hace1nos alusiL;n a los colabo-

• 

radores que Cypactly ha ele­
gido. Para eltbs habrá sien1-
pre un campo de preferencia 
y ~igni6ca honra para nues­
tra revista que vive del mi­
lagro. 

CY PA CT L Y significa un gran<lc esfuer, 
zo par tic u lar. Ud. debe poner su concur, 
so en la difusión de esta revista, pues ella 
es un aporte a la cultura nacional. Haga 
que lean CYPACl LV ein su casa. Que 
lean C Y P A C T L Y sue amigos. Consiga 
un ejemplar en la Oficina Central: 6a. 
Avenida Sur, Número 28. Teléfono 957. 

EL MAS AMPLIO 

Surtido en repitas 

y obsequios para. 

NIÑOS TIERNOS 
SOL O 

AVELENDA H ERMA1NOS 
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Teatro I nf anti 1 

Vitrina 

AS n 1 nas disfrazadas de 
muñecas están en sus ca-
. 

-JaS. 

Por un extremo aparece el 

f-]ada de la vida, y canta. 

Acto Unico 

ESCENA I 

liada 

Vengo del ciclo 

de azul cristal, 

traigo en 1nj velo 

todo un caudal. 

A ruegos dulces 

de querubines 

calcé la seda 

de 1nis patines. 

Esta varita má~ica 

y el fulgor de n1i estrella 

traen una n1isión 

a estas níñas bellas. 

Despierten. seres dorn1idos. 

Despícrí:cn yo les ordeno, 

con el soplo de mi vida 

y la ayuda d ,.¡ Dios Bueno. 

-Tú, payasH:o loco, 

suena tu pandereta. 

- Muévete poco a poco, 

Arlequín de la tron1pe{ a. 

-Muñe qui tas dorm ílonas, 

de sombreros arriscados. 

-Bebecitos primorosos, 

de cachetillos inflados. 

Muñecas 
Especial para la Revista en 

su Septimo Año de Vida. 

Por ME~CEDES MAITI 

(Cuando el Hada las toca, 

las niñas clan señales de vida. 

Mueven los ojos, ensayan pa­

sitos, etcétera). 

Atención, todos, toditos, 

escuchen, yo soy la vida. 

Levántate, payasito, 

Baila ... canta ... «Soy la vida». 

Coro 

Ti-lí n, ti-1 {1n, 

ti-lín tí-U1n. 

Viene la gracia 

con su dín-dán. 

Ti-lín ti-lán, 

ti-lín ti lán. 

Vjene la gracia 

con su din-dán. 

Muñeqaifa 

Payasilo primoroso, 

de Íct cara dibujada, 
¿quión le <lió el vestido hermoso 

de la iola aln1jdonada? 

(Cantan el coro los 1nuñe­

cos ). 

Payasifo 

Es el Hada de la vida, 

quien nos trae movín1ientos 

y nos da estas sensaciones 

con la luz del pensa1niento. 

(Coro de n1uñecas). 

liada 

Del inundo de fantasia, 

traí~o vida, traigo brisas, 

corté gajos de alegría, 

en la viña de la risa. 

(Coro de muñequíf:os). 

Muñequifas ca,nínando 

Nuestros goznes, son flexibles, 

ya pode1nos caminar 

y si no!> tocan bailables 

nos pondre1uos a danzar. 

( Coro de muñecos. - L as 

1nuñequíf:as bailan). 

PARA VESTIR BIEN PREFIERA 

LA MODA AMERICANA 
De Agustín Rivera A. 

LA MODA AMERICANA 
lo dejará satisfecho por 
exigente que usted sea. 

Búsquela media cuadra al Poniente de la Central de Telégrafos. 
SUS ORDENES SERAN ATENDIDAS CON PRESTEZA 

ESCENA II 

Entran los soldaditos de 

plomo. 

Pin ... -pom .. . 

pin ... -pom .. . 

pongan todos 

atención 

T eque, te-teque, 

tamboreque. 

T eque, te-teque, 

tamboreque, 

Mu11eca 

Somos soldaditos 

en plo1no forjados, 

al clarín del Hada 

est:an1os formados. 

Venga la alegría, 

yo soy muñ.equita. 

Venga la ar1nonía, 
jalto, soldaditos! 

Hada 

Canten todos juntos 

esta noche bella, 

que al venir el día 

se apaga mi estrella. 

Oigo a la distancia 

pitos de alborada, 

oigo el canto de aves 

que hay en la enramada. 

Paya,;ifo 

Tí-lín, ti-lán ... , etc. 

Antes que aparezca el día, 

entonemos un H-lín, 

y digamos todos juntos: 

tin ... ti-lín, ti-lín ... ti-lín ... 

La luz rosada desaparece 

Poco a poco se van metiendo 

los muñecos mientras canta. 

Ti-lín, ti-lán, 

H-lín, tilán, 

se va la gracia con su 

din-dan ... 
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Grabado de Leocadio Barraz::i 

¿. e OMO se llamaba la 
h e r o í n a de es te 
cuento tan popular, 

tan delicioso y tan infantil? 
Nadie sabría decido. Ni aún 
su madre, que es~aba loca, ni 
su abuela, que e s t a b a más 
loca todavía. En el pueblo 
la llamaban «Caperucita en­
carnada», porque siempre lle= 
vaba una caperuza de este 
color, y con ese no1nbre, tan 
delicioso como el cuento mis= 
mo, ha pasado a la historia. 

Un día, Caperucita encar­
nada tuvo que ir a casa de su 
abuela, que estaba enferma, 
a llevarle de parte de su ma­
dre un pastel y un pucherito 
de manteca. Al pasar por un 
bosque, el lobo, que llevaba 
tres días sin comer, se acercó 
a ella y le preguntó adonde 
iba, no atreviéndose a devo­
rarla allí mismo por temor a 
unos leñadores que allí cerca 
trabajaban. En su inocencia, 
la niña se lo contó todo, y 
hasta le dijo dónde estaba la 
abuelita, a la entrada del pue­
blo, más allá del molino ... 

El lobo quiso aparecer 06.­
cioso; él también iría a visitar 
a la pobre vieja, pero para no 
molestar a Caperucita con su 
compañía iría por otro cami­
no. Y tomando por un ata-

DIBUJOS 

1 

CYPÁCTLY CYPACTL'r 

Caperucita Encarnada 
Del «Avance Cuba" 

jo, la pér6.da alimaña llegó a 
la casita de la abuela en po­
cos minutos, mientras Cape­
rucita encarnada se entretenía 
en el bosque recogiendo nue­
ces, haciendo ramitos de flo­
res, corriendo detrás de las . 
manposas ... 

El lobo llamó a la puerta. 
«¿Quién va?» -preguntó la 
abuela desde dentro-. «Soy 
yo, la Caperucita encarnada, 
que te traigo un pastel y un 
pucherito de manteca». « Ti­
ra del picaporte, el pestillo 
cederá». El lobo abrió, saltó 
sobre la vieja, se la comió y, 
poniéndose su camjsÓn y su 
cona, se metió en la cama. 

Poco después, Caperucíta 
llegaba y llamaba a la puerta. 
Un poco ronca le pareció la 
voz que desde dentro le pre­
guntaba: «¿Quién va?» Pe­
ro tal vez la abuelita estaba 
constipada, y la niña constes­
tó: «Soy Caperucita encar­
nada, que te traigo un pastel 
y un puchero de manteca 
de parte de mamá». «Entra 

-dijo el lobo-; tira del pica .. 
porte y el pestillo cederá. 

Caperucíta entró, y el lobo, 
escondiéndose bajo la sábana, 
le dijo: «Pon el pastel y la 
manteca ahí encima, y ven a 
aco~tarte a mí lado». La ni­
ña obedeció, y al meterse en 
la cama no pudo menos de 
asombrarse ante el inusHado 
aspecto de su supuesta abue­
la. 

Y entonces ocurrió aquella 
escena ingenuan1ente trágica, 
cuyo relato, en boca de nues­
tras niñeras, nos hacía estre­
mecer cuando éramos peque­
ñitos, y que se resume en el 
espanhJso diálogo entre la 
niña y la fiera: 

-Abuelita, qué brazos tan 
grandes tienes. 

-Es para abrazarte n1eJor, 
hjja 1nía. 

-Abuelita, qué orejas tan 
grandes tienes. 

- Es para escucharte me­
J Or, hija mía. 

HORAS DE LLUVIA 
Para el Folk•Lore Escolar 

El cielo profundo y largo, 
está hoy entristecido, 
tal, cual sí hubiese sufrido 
un desgarramiento amargo. 

El airecillo sutil, 
columpia los arbolitos, 
que parecen borrachitos, 
de alegría juvenil. 

Llueve ... ya llueve ... iQué lindo 
placer ahora yo siento! 
viendo jugar con el viento 
las ramas del tamarindo. 

Cuando el llover ha crecido, 
en las calles las corrientes, 

P A R A 

Por DANIEL R. MOLINA 

semejan locas serpientes, 
sin camino deB.nído. 

Los nimbos en lejanía, 
parecen (sí no exagero) 
hermoso destíladero, 
que nunca se acabaría. 

Lejos, en la selva obscura, 
los inmensos nubarrones, 
parecen largos mantones, 
que va a ender la Natura. 

iHoras de intenso 1lover. 
de rara melancolía, 
devolvedme la alegría, 
que yo poseía ayer. 

L O S N 1 

Grabado• por W eoceslao fu entes Mármol 

-Abuelita, qué ojos tan 
grandes Llenes. 

-Es para mirarte mejor, 
hija mía. 

-Abuelita, qu~ dí entes 
tan grandes tienes. 

-¡Es para con1erte mejorf 
Y diciendo esto, el han1-

briento lobo se arrojó sobre 
Caperucita encarnada y se la 
comió, con10 se había con1ido 
a su abuela. 

Y así, de e:ste n1odo tan 
dra1nátíco, tern1ín,J L.t sencilla 
historia de Cape1uc-ita encar­
nada, historia que la hu1nani­
dad considera cuento de ni­
ños y que, sin e1nbargo, en­
cierra interesantes lecciones, 
precisamente par a aquellos 
que <.lejan de ser niños. Des­
graciada1nente, son lecciones 
que presto se olvidan, y el 
cuento de CaperucHa repíte­
se a cada momento. 

Pero la inocente niña, que 
cruza el bosque con su capu­
chHa de grana_ y su cesta al 
brazo, no tiene la culpa de 
que la humanidad sea olvida­
diza, y merece su puesto en­
tre las heroínas de la fantasía. 

N o s 
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FU - 1.It,n l<afa ~1 I·leredia 
] \ .... ~ s qui "'O me pus"' 

('n cont.a ... h..1 con ilustr ~ sal­
,·ador "111. ~ y fu· ~l 1n1.smo 

noble y bu n a1ní 7 0 l que - , . , 
n1 "nseno a an1;:¡r ese nncon 
d =- nu :séro continente que es 

nidal de intelectuales y e" 
cri;,- t de virtudes ferneni-

-.'!-io. nas. 
T)oco antes de salir de 

M~xíco para irse a radicar a 
El Salvador, me escribía ...... 
«vuelvo a la patria de mi 
espiri tu», pero quién había 
de decirle a don Rafael y al 
que l ía esos renglones pen­
sando: « uno que se me au­
senta qujzá para siempre», 
aunque atribuyendo el valor 

del concepto a la dificultad 
de verse y hablarse viviendo 
en distintas poblaciones, que 
vol vi a a la <<patria de su es­
píritu» pero a rendir la jor­
nada y a abrazar por la últi­
ma vez a los inolvidables 
amigos que babia dejado ahí. 

Eran las seis de la tarde. 
Un amigo me comunicó por 
teléfono la fatal nueva. No 

quise creerla; precisamente 
me disponía a escribirle a la 
dirección que en su úlbma 
me había dado, ya en El 
Salvador. l)on Rafael no se 
había quejado conmigo de 
ninguna enfermedad; lo creía 
bueno y sano, quinceañero 
por sus broma~ ... Personal­
n1entc fuí a que me confir­
maran la noticia y habien lo 
alguna duda, opté por esp ~­

rar la llegada de CYPAC­
TLY. que la gentileza de ~u 
director pone en 1nís 1nanos 
con ason1brosa puntualidad 
cronornéf.cica que a~rade.lco 
rend idamcnle, porqul- ~abía 
que en sus bien nutridas pá­
ginas habría unos renglones 
dedicados a su llepacL1, si aún . , 
vn,ia o 
infausta 
v~rdad. 

a su men1oria, si la 
noticia res u] taba 
Y así fué. Como 

nunca antes, fuí r1..~pas,\ ndo 
la5 hojas d ,. la ínter ~san te y 

bien escrita revista y al fin 

o 

Responso y Brindis 
Por Gabriel Cházaro 

dieron mis ojos con los ren­
glones afectuosos y justicie­
ros dedicados a ~u memoria. 
Era cierto: don Rafael había 
pasado a la terrible incógnita 

Especial Para la Revista CYPACTL Y 

caos que vive la humanidad, 
seguimos agitando el v1eJO 

lábaro resueltos a morir en­
tre el furioso oleaje, aferra­
dos a nuestras convicciones. 

¡Las con­

vicciones! 
Míseras 
creencias 
que hoy 
son y roa­

nana no; 

pobres es­
peJ1smos, 
en son a­

c.iones de 
hoy y diz­
que reali­
dades de 
manan a; 
nadas que 
son todos 
para quie­
nes las lle­
van en su 

. -escr1no 

que nues­
tro espíri­
tu trata 
desespe­
radamen­
te de pe­
netra r, 

menos 
por la cu­

ríosi dad 
de cono­
cerla que 
por el de­
seo natu= 
ral de «sa­
ber algo» 

de los que 
hemos a­
mad o y 
que nos 
ban pre­
cedido en 
el viaje. GAL),R/EL CHÁZJllcO, 

espiritual, 
con1O au­
reo tesoro 
y que, no 
obstante, 
nos a g a-

Inciden­
talmente 

, 
conoc1 a 

vuíor de ' f JrHma", dt')dl' Mé..;ico, l'H ribe pt1rt1 
nuedru f?C'1'i\fo C..:vp,,c//y. Sv libro fJrHmu ha 
merl'CiJo i:{ronJe,, l'/og;os de pe,is,,Jore, ele 
Amirfr11. 

don Ra­
fael y vi 
en él un 
cará etc r; 

mantcnía-
1nos rela-

Su arfículo: '1<LSfJONSO Y BRINDIS'' 
h,,bl 1 del hermano en idea/e~ R, 1 F~ll:.L 111.:. NE. 
D/A f<L'YL'''. JI ,et• alu~ión a oíros jó11enC11 
e5críÍOrl',;, qu(., , o/,,l,.;ran en l\¡h1,flv. 

rramos 
ellas 

a 

co-
, 

n10 na u-

fragos de-

!la sido un ¡,fran _4ozo paro no,, 1fr<h' ,•do 
colalhlrarión d, C'házaro. La ÍtHc>rfam 1,, ¡unlo 

con su (ofogra/ío, rn cda ptÍJJÍna, n 1111/, s!ún­
dole nw•,fro apucio /raí, rna/. ses pera­

dos al úl­
tí1no b1 blón flotante de una 
cat:1strofc. i Las conviccio­
ne::-1 Hoy están de moda los 

ciones e-
pistolares y s u s ca r f: a s 
traían para mi un poco de 
to :lo. Eran bálsarno y f:a1n­
bién acíbar, porque encontra­
ba yo en ~uc; renglones al 

hon1brc desconfiado que por 
haber dado todo y por no 
haber recibido nada, se iba 
transfonna ndo en 
t.ico. 

, 
escce;p-

J)en~ador, artista, soñador 
... En buen ro1nance: jlocol 
¡Ben1..!if:os locos que en este 

insb nLos ..... . 

¡Cypact1y! ¡Joyel de va= 
lío~as péñolas! ¡Laíne,d ¡Tri­
gueros de León! ;Sanabria! 
¡Villa.verde! ¡Arríola! ¡Vi­
Jle~as I~eci no"! y por si fuera 
poco todavía, el regio ornato 
físíco de dos valor"es csléti­
cos guaf:cmal teco5: Ma~dale­
na 5pínola y María del l.)¡_ 

«&W &ti WAFYIW 

LA LIBRERIA 

lar. (foruñol ¡Ron1án Pe­
ña! iCardonal Max I<amí­

rezl ¡Brand t. .. ! Oh, escrito­

res salvadoreños! ¡Locos co­

mo yo, como todos, atentos a 

nuestro particular sentir .. 

idealistas que vamos por la 
vida como redivivo~ Quijotes 

causando el asoru bro de los. 

innumerables Sancho Panzaf 

Vivimos instantes de incom­

prensión. Es el mundo mons­

truoso manicomio y no sabe­

mos quienes somos los locos .. 

si los que negamos a los que 

llegan o los que llegan rién­

dose de nosotros. ¡Nadie 

comprende a nadie! Y ha­

bla en mi recuerdo Hipólito 

T aine... «Ninguna criatura 

humana comprende a ningu­

na criatura humana. A lo 

más por costumbre, pacien­

cia, interés o amistas se acep­

tan o se toleran ... » 

Llevan estos renglones un 

dúplice encargo: depositar 

una vibración espiritual so­

bre la tumba recién abierta 

de Don Rafael, como adoran­

tes florecillas mexicanas cor­

tadas exprofeso para él, y un 

saludo fraternal a los inte­

lectuales salvadoreños a quie­

nes e~ trecho la mano por 

conducto de mi gentil amigo 

Carlos Martínez Molina, ani­
mador de Cypactly, de la re· 
vista que entre n1Ís papeles 
parece decirme ...... «Acepta 
esta lectura con1O mensaje Je 
a1nor, como s1ncera camara-
dería ...... » Y ·en el hondo 

recogí1niento de mí yo ínH­
n1O, alzo mi cáliz que hurté 
de la alcoba de D'Annunzio 
y en el que cae una lágrima 
índiscreLa, y brindo por la 
salud Je todos: de Cypactly ... 
deellos ... de ellas ... deEJ 
Salvador, que Heredja l~eyes 

- , me enseno a amar. 
g 

QUIN ODEZNO '' 
LE OFRECE A LOS PRECIOS MAS BAJOS EXTOS V UTILES ESCOLARES 
E1 ESTA LIBRERlA SERA USTED ATE ... DIDO I ... "'11EDIATA:VlENTE. TELEFONO 11 - 60 

SANTA ANA 1··3··0 
SUCURSALES 

* SAN MIGUEL 5 .. 7 

• 
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N O era éste el tema; pero. 
sucedió que cuando con 

ott'o en el magín se sentara 
frente a la máquina de escri­
bir quien ahora está tocando 
1as teclas de ella le vinieran 
a la memoria, no sabe por 
qué, los cuatro versos de una 
Rima de Bécquer, aquella 
que empieza: Los suspiros 
son aire, y van al aire. 

Tiene la poesía, y es por 
ventura lo que la hace tan in­
cli~ pensable, la virtud de 
transportarnos a regiones que 
quedan muy por encima de la 
vida o muy más hondo de la 
superGcie de ella, según como 
quiera mirarse el caso; que 
de todas maneras el resulta­
do será siempre el mismo, 
o sea, libertarnos de las cosi­
llas que, en considerándolas 
mientras estemos con el alma 
.apegada a la vida, se nos ha­
cen tan codiciables o tan ne­
cesarias o tan gratas o tan 
morHficantes; a veces, a pe­
sar de que son cosillas, y na­
da más que cosillas, tan defi­
nitivas y tan grandes. 

A quien esto escribe le ha 
ocurrido con harta frecuencia 
que al leer obras de ascéticos 
•O de místicos, que poesía 
son también, se llenara todo 
de una ansiosa envidia de 
poder sentir como Tomás A. 
Kempis o Santa Teresa de 
Jesús. No siéndole esto da­
ble, porque todavía lleva el 
pobre corazón harto pegado 
.a los amores del mundo, ha 
de valerse cuando quiere sa­

car algún provecho espiritual 
d.e ésas o semejantes J"".cturas 
de un expediente que a mu­
chos les parecerá reprobable, 
pero que a Dios, que lee en 
lo· más Íntimo de cada hom­

bre, no le merece reprobación. 
Pues, si así no fuere, ¿de 
dónde la paz interior o el de= 
licioso tormento que con ese 
expediente se procura quien 
lo emplea? 

Cuando él dice con San 
Ignacio de Loyola: "Ningu­
na cosa criada puede causar 
en el alma tanta alegría, que 
pueda igualar al gozo del 
Espíritu Santo"; o cuando ex­
clama con San Agúst:Ín: 
"jQué tarde te amé, hermosu­
ra tan antigua y tan nueva, 
qué tarde te an1é!", no es a 

Dios, prínci pío y fin de todo 
lo creado, ni tan siquiera a 

UNA RIMA DE BECQUER 
N. del T. de la L. 

Venid a mí los Qut' csláí!' ha,t,,s de padece, pot el umo, 

acercaos a mí los afli~id0s Que supi .. lcis de nn~u:;lia slcmpn• 

nueva y siempre l I misma t'n e.id., despt>rla 1· ...................... . 

GUSTAVO ADOLFO BECQUER 

Uno de los más notables escritores y poetas espai'lolea; nació en Sevilla y escribió 

" A el ras y Leyendas" (1836 - 1870) 

Jesucristo, el Dios humanado 
por amor a los hombres, a 
quien dirige su alma; es a 
otra alma a la cual ha presta­
do el amor humanísímo cier­
ta condición de divinidad. 

Por esto, así como almas 
más perfectas van de ordína= 
río a libros más perfectos, de 
los cuales sacan, sin acudir a 
tomarlos como según se aca­
ba de explicar los toma este 
pobre pecador, frutos de per­
feccionamiento; él busca su 
camino de perfección en obras 
que, como las de Bécquer, se 

-

lo brindan más asequible. Y, 
¿quién podrá asegurar que 
no haya en este misticismo 
desusado, en este erotismo, si 
así, por ser más exacto, ha de 
llamarlo, medios y señales 
para vislumbrar y encontrar 
lo que otras almas buscan de 
diversa manera? 

Quie~ ame a Dios y por 
amor a El de todo se - aparte 

y a todo renuncie, algún in­
terés, aunque nobilísimo, lle­

va; algún provecho personal 
busca; suya es, en la esperan­
za, la eternidad: y por esto 

ESPANA· MARTIR 
Por CEIDE DE NEGRI 

NADA hay más desalentador que la impotencia, ní nada más amargo que 

la injusticia. Y es esto, precisamente, impotencia ante la perversidad 

organizada, lo que hiere nuestras entrañas. 

Hoy como ayer la indiferencia de los pueblos, de los hombres, hace com­

plicidad con el tribunal de la injusticia foro:.ado por la fuerza bruta. 

Ayer el Ecce Horno era juzgado, torturado, calumniado y al .6n crucíG­

cado, y no hubo una defensa decidida, una voz fuerte que lo rescatara a sus 

verdugos. 

Hoy el Ecce flomo hecho idea, hecho causa de las masas, como ayer, 

es sacri.6cado, calumniado ante la impasibilidad aun de aquellos pueblos que 

le amaron, que le siguieron .. 

Y abandonada a su suerte, España, mártir, sube hacia el calvario . y 

será sacrificada. Pero, vendrá el día de la resurrección inevitable, y acaso 

no está lejano. 

Y se estremecerán las piedras porque áeben destruirse los cimientos 

de esta civilización que asesina inocentes y se ufana de ello. 

poco ha de importarle el mí 
nuto de la vida. Pero. ¿qué 
logrará, qué pedirá, qué es­
perará nunca quien, por amar 
a lo divino en lo humano, na­
da tendrá en este mundo y 
sin merecimiento alguno ha 
de presentarse, cuando le lle­
gue su hora, en el otro? 4' 

¿ 
Los suspiros son aire, y van a I aire. 

Las lágnnas son agua, y v~n al mar. 
Dime, mu1er· cuan:Io el amor se olvida. 

¿ sabes tú ad6nde va? 

¿A.dónde? El mismo poe­
ta, en la Rima anterior, nos 
lo declara; y puesto que él no 
nos lo hubiese declarado, el 
propio corazón donde arda 
tal género de amor sabrá de­
círselo a quien en su pecho 
lo lleva. Antes que tú me 
moriré, dícele Bécquer a la 
que él ama, por H he de mo­
rirme; pero mi espíritu, "sen­
tándose a puertas de la muer­
te'', esperará al tuyo. Lo 

esperará horas y más horas, 
y días y más días; no se can­
sará de esperarlo. Y en lle­
gando tú allí donde la vida es 
apenas un murmullo; en lle­
gando tú allí: 

1 Todo cuanto los dos hemos callado 
lo tenemos que hablar! 

¿Dónde estará, amigos, her= 
manos en este amor que no 
es el de los místicos, pero 
que tanto se le parece; dónde 
estará el que se atreva a ase= 
gurarnos que Dios no haya 
de acercarse a oír eso que en= 
tonces platiquen las dos al= 
mas a quien libertó la muer= 
te? Ni, ¿quién negará que 
no haya de ser el propio 
Dios, el de todos cuantos su­
pieron amar de alguna mane­
ra, pero siempre a lo alto, a 
lo grande, sin tasa ni medida. 
sin cálculo ni socaliña, el 
Dios que a tales amantes lla­
me diciéndoles: Venid a mi 
los que estáis hartos de pa­
decer por el amor; acercaos a 
mí los afligidos que supisteis 
de angustia siempre nueva y 
siempre la misma en cada 
despertar; los que regasteis 
el lecho con las lágrimas de 
la medianoche; venid, voso­
tros los que an1asteis, que 
Y o os digo que de ahora en 
adelante seréis uno con1nigo 
y en vosotros mismos, gozosa 

y eternamente? 

• 
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ES estudio d las concep­
(·i, n --~ sohr la medicina 

1 c·l 3xh> de urar en la anf ¡ ... 

~ücdad, d m.u sb·a que la ma-
r, ría tle la· enfennedades se 

atribuían ;l la iníluencía de 
lo~ dio ·es o demonios, los 
cual .. s, por otra parte, eran 
~ set pf iblcs de curar si, con 
n .. t~~.. u ofrendas, o aun con 
e. orcismos, se llegaba a deci­
dirlos o a obligarlos a hacer­
lo. atural1nente, los trata­
miento~ mágicos comportaban 
ciertas excepciones. Los re= 
tod.ijones, las roturas de pier­
nas o las llagas sanguinolen­
tas manihestan tan netamen­
te su acción de causa a efec­
to, que se ap]icaba casi ins­
tintiva1nente el tratamiento 
apropiado. Sin embargo, en 
casos de esos, los usos y cos­
tumbres requerían que se re­
currí era a un amuleto de valor, 
especialmente cuando se trata­
ba de parar lan hemorragias. 

Para las enfennedades in­
teriores, en cambio, se tantea­
ba, a oscuras, sobre las cau 
sas del tratamiento. Recu­
rriase entonces a los oráculos 
del tcmpJo Je Asclepios, los 
cuales solían ser muy va~os, 
consisticn<.lo el tratan1iento 
en hacer innumerables ruc= 
gos, que rara vc,1, eran coro­
nados por el éxito. Fácil­
mente se co1nprende hoy que 
asi fuera. 

Una de las enfermedades 
más temidas, contra la que 
en vano se buscó medicacÍÓ!'l, 
fué el paludismo. Las con-
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Superstición y Ciencia en el Paludismo 
Por SALVADOR BALLESTEROS 

cepciones que se tenían sobre 
la misteriosa y peligros a pla= 
ga y los consejos que se da­
ban para vencerla atestan ex­
celente intención, como lo 
prueban los dos ejemplos s1-

LABOR DIGNA 

guien:tes: tómese la sangre de 
una tortuga o los excremen­
tos de un cocodrilo, recomen­
daba al efecto la Escuela em­
pÍrjca; Dioscórides aconseJa­
ba se tomaran aranas ralla-

DE APRECIO 

EL valor del hombre se aprecia por su labor. Y es ahí donde sus ad:Hu 
des, sus energías y sus sentimientos se maniflesl:an. 

La acl:ual Adminish:1ci6n, que tiene por norma seleccionar sus colabora­
dores, acertó al nomhrnr a don Alfredo Parada, Director de la Imprenta Na­
cional. 

El señor Parada, person:1 de cualidades morales e intelectuales, a quien 
distinguen sus relevanl:es adíl:udes para el desempeño de sus delicadas fun­
ciones, como Director de la mencionada lmprenln ha demostrado con hecbos 
su labor, que merece encomio por parl:e de sus superiores. 

Ilará cinco años que la Ímprenl:a Nacional no poseía los adelantos que 
hoy posee, e-n materia de impresión, encuadet"naci6n y todo lo que necesíla 
una imprenla para. ejecutar los trabajos que se le encomienden, y gracias al 
apoyo prestado por el supremo Gobíe1no, el Dired:or de la misma, ha sus­
tituido casi las dos terceras p;:irtes ele la maquinaria anticuada, por m::iquina­
rfa moderna importada de Norte Amé, íca y Alemania: LinoHpos, prensas, 
máquinas encuadernadoras, Upo moderno de ímprenfa, molores v otros im­
plemeni.os más, que son indispensables, para un mejor servicio en planteles 
de esb índole. 

El personal que laho1a en la moderna maquinarí;:i, él lo ha dirigido v 
prerarado del mismo personal que de años al d1s viene {rabajando en el esta­
blecimiento v, como conocedor del ;1:,unl,), no ha necesdatlo elemento extra­
ño pa I a formar dicho personal v es por eslo q uc se puctlc decí r, sin ninguna 
duda, que los progresos tc,tlí,,adns en IH I mp1 en La Na<·i,,nal se le deben a su 
adual Dín•dor. 

Peto lo q11e sobre ::;ale en la actuación dinúmica del se,1or Parada, es el 
sabio esfuerzo que ha puesto por mejor.u ln clase labo1é1nlc del eslableci­
mienlo a su digno ca1 go. 

Existe en la lmpren{a una CoopPraliv;'I de Ahorros y (.~~da se encuentra 
a la fecha en una bonancible silu;'ICÍÓn econ{rn1ic-;"1, debido lal in{erés hntuad,) 
que ha puesto él. 

[-,s{a es una 5ocjedad, como muv pocas, que ha sahído demost.rar su 
verdadera fínnlídad para con sus asociados, elevando a un plérno mejor la si­
!-uací6n econÓl":"Íía de cada uno. 

Cuando los intereses de la mencionada entidad lo requieren, el señor 
Parada reúne a sus subaltarnos v trata los asuntos de ésla con marcado in­
terés. Y síemp1e en estas reuniones, que más bien son plábcas amiga­
bles, pues con lodos discute y cada uno Je ellos exl:erna su opinión, trata 
de ilustrarlos en el sentido del ahorro y les dice poco más o menos: "La me­
jor forma de la previsión, su signo más concreto, es el ahorro. El ahorro 
es una virtud y la posesión de esa vírlud nos hace superiores a los demás. 
No quiero decir, contínúa, que el que posea la virtud del ahorro en pocos 
meses o años se convertirá en millonario, no; entiéndanse bien mis palabras: 
es una virtud por excelencia y con esta virtud se saldan las penalidades del ... 
porvenir . 

Al tratar ese tópico, se comprende que posee un espíritu amplio, que 
mantiene la armonía y que siempre trata de enseñar algo, 

Su influencia en el sentido del ahorro es benetícíorn. Es una dosis Je 
energías y de opl:imismo que da a sus subalternos. Descubre sus propios 
horízonles 

No cabe duda que todos los empleados y obreros de la Imprenta Nacio­
nal le esl:án sumamente agradecidos a don Alfredo Parada por su labor. 

La Cooperativa en cuesl:íón no parará en sn tesonera obra de mejora­
miento, mientras est~ al frente de ella el señor Parada y n la fecha está si­
guiendo las gestiones del e.aso, ante los propietarios d~ -unos terrenos que se 
encuentran sícua<los sobre la Avenida Universitaria, a fin de obtenerlos. V 
éstos serán lol:iticados y entregados a sus socios. 

En €'si-as poc....as lineas, pues, hemos hecho un pequeña bosquejo de la 
actuación de don Alfredo Parada como Dire<'to1 de la Imprenta Nacional 

L. A. 

Ja~. y (1aliano <lec Ía que era 
de bienhechor <'f<~d.o llevar 
un col1ar de gr;,nos de jaspe. 

Faltábales a los anti~uos 
dos armas poderosas para re­
conocer y combatir el palu­
dismo: el Microscopio y la 
Quinina. 

Hoy día, el tratamiento del 
paludismo es uno de los más 
grandes triunfos de la medi­
cina cienHfica. lle aquí lo 
que dice sobre el particular 
un eminente doctor: 

''Cuando se ve trabajar a 
un médico lo que más se ad­
mira en él es la exactitud de 
sus investigaciones microscó­
picas, que evidencian, por 
ejemplo, los parásitos del pa­
ludismo eo los glóbulos rojos 
de la sangre, la ingeniosidad 
de los que han estudiado la 
vida de los parásitos en el 
hombre y en los mosquitos. 
Cada día el médico examina 
al microscopio una gota de 
sangre de un palúdico hasta 
el momento en que ve que el 
parásito llega al estado en que 
la quinina puede destruirlo". 

En ese momento oportuno 
es cuando el enfermo tiene 
que tomar, durante 5 o 7 días, 
de 1 a 1.20 g:ra1nos de quini= 
na, como lo aconseja la C'omi­
sú>n del f Ja/ud;s,no, que fun­
ciona en la ,)'ocfrdad de Na­
ciones. El resultado del tra­
tamiento suele ser la curación 
rápjda y completa. Para la 
profílaxi s recomienda una do­
sis diaria de 0.4 gr. durante 
toda la estación malárica. 

~ 

Dr. Ricardo Cañas C. 

R 

Cirujano Dentista 

A y o s 
6a. Calle Oriente y 6n. 
Av, S Esquina opuesta 
al Gimnasio Nacional. 

Teléfono No. 957. 

X 

LA OPORTUNIDAD 
NUNCA LLEGA TARDE 

* C..-,n cinco o di<'Z colon(•s de p1ima 

.. LUIS MELARA" 
1,· c·om icn?.n su traj,· v :i.sl de a b<lnt) 
en .1bono, ;d lln¡;,r a , u.dguícc ficslu 
Ud. ha ,·r11H c·lndo :1t,, valor y lo Ltt'nt' 
listo. No olv,,lc ,.¡ Alm.,cén .v 
j(lsln·1 ia silu"Jo ,·n el p,Ht.il 

ºLA DALIA". 

* 
Comprando usted en 
esta Lienda econo­
miza su dinero. * 

Mercaderías en general al por mayor Y menor 1 
A LOS MAS BAJOS PRECIOS DE PLAZA 

* Plaz.ueia de San Jacinto. - Teléfono 25 de Candelaria. 
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AÑOS más tarde, en 1539, 
los indios de T ejutla 

{C.halatenango) que junta­
mente con los cihuatehuaca 
nenses, ixtepeques. mazahuas, 
etc., etc . .' habían dado mues­
tras suBcientes de valor en la 
campaña del año 30 contra 
los huestes de ultramar capi­
taneados por Hernándo de 
Chávez y l.)edro de Amalín; 
se sublevaban de nuevo inci= 
tados nada menos que por el 
resonante éxito de la heróíca 
e inmortal resistencia del 
Gran Lempíra. Mas sí es 
verdad que la historia nebu­
losa y a veces inexacta de la 
conquista exclusivamente 
menciona a este pueblo, y a 
los de la Provincia de San Mi­
guel como los sublevados, jus­
to es reconocer, que tanto los 
aborígenes hjjos de Cihuate­
buacán como de los otros 
pueblos indianos inmediatos, 
tomaron acción colectiva y 
notable en los grandes acon­
tecimjentos políticos que en 
aquel año tenían lugar. 

En 1552, don Juan de A= 
~uilar fuese a radicar a Cí­
buatehuacán, donde organizó 
bien el gobierno de Cabildo 
que había tenido algunas im­
portantes alteraciones, origi­
nadas todas de las subleva= 
ciones de los pueblos comar= 
canos que juntamente con 
ella, no fueron sometidos si= 
no hasta mediados del siglo 
XVI. 

Debemos hacer constar 
aquí mismo, que don Juan 
d.e Aguilar se cuenta entre 
los cincuenta y cinco prime= 
ros pobladores de San Salva= 
d.or en la Bermuda o Mermu= 
d.ez en 1528, es decir, cuando 
fué refundada nuestra capital 
en aquel valle, a consecuen= 
cía de la poderosa insurrec­
ción de los pipiles que, en 
1526, habían hecho sentir los 
rayos de su basto poderío y 
que pusieron en graves aprie­
tos a los conquistadores ibe= 
ros. Este don Juan, junta­
mente con don Antonio de 
Salazar, fué Alcalde ordina­
rio de la Villa en el año 
preindicado de 1528. 

En 1572, Cihuatehuacán 
es llamada también Cihuate= 
peque y era en aquella época, 
un pueblo de los más impor­
tantes de la dilatada Provin­
cia de San Salvador; pues 

RECORDANDO EL 
pASAD(? DE MI CUNA. 

SANTA ANA: C1 H U A T E H U A C A N 
Especial Para CYPACTL Y 

Por JORGE LARDE V LARIN. 

contaba con una población 
aproximada de 900 indígenas, 
de los cuales 200 pagaban el 
real fribaío, y esto natural= 
mente sin contar al pueble­
cito de Santa Lucía Chacal= 
zingo (hoy barrio de Santa 
Ana), que tenía cerca de 180 
habitantes indígenas de los 
cuales Únicamente 40 erc1n 
tributarios. 

dos pagaban tributo sino so= 
lamente 240 de ellos. 

Mas en 1576, aparece Ci­
huatepeque con el nombre de 
Santa Ana y se hace elogios 
de su frondosa vegetación. 
Es preciso anotar, que dicha 
denominación castellana ha 
de haber sido dada por pri­
mera vez, entre 1574 y 1576, 
es decir, hacía 1575. 

I..,a población pues, de am­

bos pueblos, era a lo sumo de 
1100 habitantes; pero no to• 

En 1600, el Obispo de 
Guatemala don Bernardino 
V íllalpando, nn.trió en Santa 

··········································································•1 

Mi Verso ? ... , 
Especial para CYPACTL Y 

Por OSWALOO 

• QUE es mi verso? Sinó la llama inmensa 
C que sienfo aquí en mi pecho. 
Es una ave que el poefa cuando piensa 
le abre la jaula, su dívino lecho! 

Es un infenso borbotear de fuego, 
disparo de arcabuz, 
Es un niñifo ciego 
que sale afuera para ver- la luz! 

Es mi verso como una mariposa 
mi pecho es .)U crisálida, 
que sale para andar de rosa en rosa 
libando miel sabrosa, dulce }' cálida! 

1 

Mi verso en el diamanfe 
que llaman Gran Mogol, 
Es una esfrella dulce y fililanfe 
más regía yue la blanca luz del sol! 

Mi verrn es fuerte grifo 
tenaz y muy profundo, 
es verso que esíá e.scrifo 
con lágrimas del mundo! 

Es un algo que prívame la calma, 
suspiro hecho topacio, 
que enredado en las rede.) de mi alma 
quiere balir sus alas, al espacio! .. 

Julio 1938 

Ana cuando practic:.aba una 
visita pastoral por estos lares. 
Era éste, el mismo que en 
1565 había arribado a Gua­
temala para llenar la vacante 
que a su muerte, dejaba e1 
Ilustrísitno doctor don r ran­
cisco Marroquín, que junta­
n1ente con, el Padre 3/-fa 
Casas, hab1a hecho ut,~ no­
ble campaña en pro dC" los 
infc-líces indí os. 

Don Bemardino Víllalpan­
do era ante·s de ocupar aque­
lla silla f:.p iscopal, Obispo de 
Santiago de Cuba, y llegó 
a Guate1nala con una gran 
comítiv~,, disgustando a 1,ll 
poblací,'.... ~"''>d-" 

mon1er 
con1p, 
con l 
sor. 

l-
to 
p1 
rr 

OplnlO.l-

Mas no q\..~ ... 
incapíe sobre la histo .. 
este prelado del siglo 
pues su vida sí es verdat~ 
interesa a 1a h1storic1, t. 
una conección indirect:<1 
la de Santa Ana, y sería por 
consiguiente, largo y penoso. 
seguir detallando ~obre el 
particular. 

La historia de la vieJa ciu­
dad a partir de aquella fecha 
(1600), no la conocemos sino 
hasta llegar a 1708, que es. 
cuando comienza a figurar 
con el nombre de Santa Ana 
Grande (la Grande). 

En 1733, la población de 
Santa Ana se afligió mucho 
con los fuertes temblores que 
procedentes, probablemente 
de la Sierra del Ilamatepe­
que, la sacudieron con violen -
cía en el mes de mayo. Es 
tos sismos, fueron acompaña­
dos para colmos de males por 
la epidemia de la viruela que 
en aquella época, hacía de las 
suyas en estas la tit:udes, en 
un tiempo cabalmente duran­
te el cual la medicina, estaba 
\>ºr decirlo así, en estado 
embrionarío. 

La gente fanática invocó la 
protección de la Vjrgen del 
Rosario, haciéndola desde en­
tonces Patrona especial del 
pueblo, y ofreciéndole cele= 
brarle con el mayor júbilo 
posible, un novenario de 1ni= 
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L'alma de -no Nicolás A QllELL1\ no h"' las lu­
"i 'rn~gas, du ndecill(, · de 

hnnbr ~s aladas herían C")n ca­
ri ia lunlÍnica la Hniebla. No-

Para CV PACTLY 

hasta que el ,naidro le indi­
caba, quien, careciendo de re­
loj, acud Ía a la pericia de uno 
d ellos para que leyese en 
el firmamento la trayectoria 
de los astros. l)er.o aquella 
noche las lámparas celestes 
habían agotado el com bustí­
ble. Nubes inmensas cabal­
gaban desordenadamente, se­
mejando monstruos apocalíp­
ticos. No existía ni un solo 
intersticio por donde espiar 
la azulidad. 1·a1 la causa por 
la que esa ocasión la clase 
tardó más de lo corriente, 
hasta que un incidente marcó 
la hora de salida: la luz de 
acetileno parpadeaba con sín­
tomas de extinción, en el pre­
ciso instante en que fatídica, 
cascada y horrible, una carca­
jada resonó en el corredor de 
la escuela. En un azotón 
unánime cada quien echó ma• 
no a su corvo; se santiguaron 
algunos y fueron saliendo, 
tero blorosos los más ti mi Job, 
maliciosos y refunfuñantes 
otros, mientras en la hojaras­
ca seca se oía el raestrear de 
una rápida carrera ... 

Recuerdos de • 
m1 Escuelita he d invierno friolcnf o, olo­

rosa a tra .,-edia~ noche en que 
la· consejas bordaron en n1i 
corazón arab ->seos de ensue-

Por FRANCISCO A. LARA 

· Ían callado ya los pája­
ros en1bozados de frío. Un 
cierzo helado, zunibón e in­
termitente se calaba por to­
dos los rincones de los cafe­
tales en flor. Y los grillos 
pulsaban sus violines en pug= 

1Q;l'\nes; mas h:ibiendo 
temor 
oto se 
,. Tal 

pue= 
tgen 

, . 
lVl-

,) 

':1 -•'-' 

c.ntes, duran=-
- , de los lirios y las 

s. Estos temblores cau= 
1 daños notables también 

Jonsonate, lzalco, y pue= 
circunvecinos; habiéndo= 

--'~--~=...,.~'"' arruinado en parte los 
hermosos templos de 1~rini­
dad y Dolores, en estas dos 
poblacione~ respectivamente. 

]orgp Lardé y laz ín. 

San Salvador, 30 de Junio de 1938. 

Kodak -Kodak - Kodak 
Materiales y cámaras 
KODAK hay un gran surti­
do siempre fresco donde 

na inútil con el miedo, miedo 
invasor de las almas poco 
acostumbradas a la sole­
dad. 

Pero yo no estaba solo, no; 
allí muy cerca de mi alma y 
de mi espíritu, un puñado de 
hombres sucios, andrajosos, 
sencillos, formaban en torno 
a mí un círculo de ansiedad. 
Eran todos campesinos anal­
fabetas, indios acostumbrados 
al corvo, a la chicha, a las re= 
yertas; eran quienes propor­
cionaban a la prensa las me­
jores sen5aciones, siendo que 
a cada instante, por "quítame 
allí esas pajas", se armaba 
una sinfonía de 6.lazos que 

dejtlh!ln ~D .el suelo cosec '1~ 
de miembros humanos. Sin 
embargo, la mansedumbre 
que usaban ante el maestro, 
quien para ellos signi-Bcaba 
un sér privilegiado, cuando 
sabía granjearse la voluntad 
del vecindario, era ejemplar. 
Su tosco prímítivismo, sus 
Ímpetus salvajes se reempla­
zaban por la pasividad propia 
de espíritus evolucionados. 
Todas las noches concurrían 
al aula, después de cumplir 
con la tarea diaria. Tenían 
ansia de saber, por lo menos 
algo de lo que sabía el pobre 
maestro rural, empírico, por 
excelencia. La escasés de 
escuelas de otras épocas los 

dejó ignorantes; pero estaban 
allí apoyados en el refrán: 
nunca es tarde para apren­
der... Constantes siempre, 
corvo entre las rodillas. chiri­
lagua en la boca, 6jos los ojos 
en el pizarrón, observaban 
embebidos los pequeños ejer­
cicios de suma y res ta: 4 -r-4 
-, 2 1 O; 4 - 4 - 2 
= O. 

La noche extendía en el 
patio su manto alquitranado, 
en donde las luciérnagas con­
tinuaban ensayando su piro­
tecnia luminosa, puntos hui= 
dizos que se perdían entre 
los cafetos teñidos de tor­
menta. 

Los indíus, medio acaclilla­
dos en los pupitres, lanzaban 
al aire espirales de humo nau­
seabundo, especie de incien­
so que se enredaba en las vi­
~as del local escolar, en tanto 
que en sus libretas de papel 
empaque anotaban sus leccio­
nes. A veces flameaba en 
las pupilas de más de alguno 
un relámpago irónico, cuando 
se les corregía los escrí tos. 
Parecían experimentar el 
deseo de venganza por su in­
ferioridad moral; mas lue­
go tornaban a su aspecto man­
so y sum1 so, limitándose a 
un gesto desdeñoso y mohí­
no. 

Los alumnos se retiraban 

El día siguiente investigué 
la causa de este pasaje. Es, 
me dijeron algunos vecinos 
l'alma de ño Nocolás, que 
ayer merito cumplió cinco 
años de haber amanecido col­
gado en una viga de esta ca­
sa. Dende entonces, sólo 
para Escuela sirve. 
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- S la competencia la tó 
- nica moderna en todos 

los órdenes de cosas. - Las gráficas informa-
ciones del cinematógrafo nos 
n1uestran a diario rivalidades 
en pugna, desde el músculo 
férreo en los torneos de­
porH vos hasta la línea 
suave en los concursos 
de beldades. Hay que 
ser «campeón» de algo 
o <<reina de belleza». Y 
en todo ello lo que pug= 
na en definitiva es la va­
nidad triunfadora con la 
humillación de los ven­
cidos: acreciendo el acer= 
bo de rencores con que 
los hombres se regalan 
los unos a los otros. 

Pero donde llega el máxi­
mo de rivalidad y el afán de 
sobresalir sobre los demás es 
en esta pugna bélica, en este 
Maratón de armamentos, que 
han emprendido las primeras 
potencias del planeta. En 
la jauría internacional todos 
los canes se enseñan los col­
millos y cada uno quiere ser 
el único ladrador. Hay que 
dominar, hay que imponerse, 
hay que someter a los otros. 

A.noche pensaba en estas 
cosas viendo en el cine una 
fábrica inglesa de material de 
guerra. ¡Qué cañones! ¡Qué 
variedad y qué cantidad de 
proyectiles! ¡Cuánto trabajo 
y cuánto metal para matar 
hombres y destruir ciudades! 
Y esto se exhibe sin pudor, 
como la cosa más. santa y 
más natural del mundo. Se 
permite tomar las vistqs para 
mejor mostrar la barbarie del 
hombre actual, que sólo se 
diferencia de la del primitivo 
en la forma y calidad de los 
instrumentos destructivos. 
El troglodita tenía que cons­
truir a mano sus toscas ha­
chas de piedra; en tanto que 
el sabio del día monta fábri­
cas maravillosas para que las 
armas salgan lustrosas, puli­
das, como joyas relucientes, y 
mucho más eficaces par a 
cumplir su hnalidad trágica. 
Y no se piensa síq uiera en 
que en ello hay mucho de 
vergonzoso, de anticristiano, 
de bárbaro, siendo la moral 
que el espectáculo descubre 
ínf erior a la del apache que 
oculta su puñal bajo la cha­
quetilla de pana. 

Desde La Habana. Envio de J. O. Corpeño 

Inquietud General 
Por José R. Villaverde 

Revisfa CYPACTLY 

/ 

Grabad.,:, e llusl1·ad6n: 

Cifras astronómicas son 
las que ostentan los presu= 
puestos de guerra de las 
grandes naciones. Miles de 
millones para fabricar armas, 

Mi\tucl A. llcnríquez 

explosivos y gases destinados 
exclusivamente a la matanza 
de hombres y a la destruc= 
ción de ciudades. Porque 
hasta esta misma Gran Bre-

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

ESPEJO DE SERENIDAD 
N O olvides el valor y la serenidad de Laferano. Habiéndole enviado Nerón 

su /iberio Epa/rodifa, para íníerrogarle acerca de la conv,iración en que 
había enfrado, no confesfó a esíe /iberio aíra cosa que: 

-Cuando Íenga algo qué decir, se lo diré a fu amo. 
-Te 11erás encadenado, 

¿Crees que esfo basíarú a eníridecerme? 
- Irás al desfierro. 
-¿Y qué impide que l1t1ya alegumenfe, lleno de esperan7,a y de contenía 

por mi nuevo esfado? 
-Serás candenado a muer/e. 
-Pero üs obligaforio morir murmurando y gimiendo? 
- Dime fu secrefo. 
-No lo diré porque esfo depende de mí. 
-Te cargaré de hierros, 
- ¿Qué dices, amigo? ¿Es a mí a quien amenaza~ con cargar de hierro)? 

Lo dudo. A quien cargarás, será a mís piernas y a mis bruzos, pero mi volun­
tad será siempre libre, y ]úpíler mismo no me la podrá qui far. 

-Ahora mismo fe haré corlar el cuello. 
-¿Cuúndo fe he dicho que mi cuello Íenga el pcivilegio de no poder ser 

corlado? 
Las obras corresponden a las palabras. Llevado Laferano al suplicio, el 

primer golpe del e;ecufor /ué demasiado débil para corlar/e la cabeza. Quedó 
aíurJido un mamenÍO; pero pronfo se repuso y presenfó de nuevo el cuello al 
verdugo. - E P 1 C TETO. 

PSICOFITOLOGIA 

EL TREBOL 
Toda la planía despide uu 
delicioso aroma sobre todo 
cuando está marchita. 

IUANDO llega la desgracia 
_ con su siniestro y som­

brío cortejo de males, seme­
jante a Job. maldice y blas­
fema, ruge y silba; se trans­
forma en león y en ser­
piente. 

lnútiles, vanos e impoten­
tes furores que únicamente 
causan el escándalo y el des­
precio de las gentes. Cuan­
do las penas marchitan el al­
ma; cuando el infortunio 
amontona sus nubes de tem= 

Por MIGUEL DOS SANTOS 

OLOROSO 
pestad sobre el horizonte de 
nuestras interioridades, voz 
de resignación y de fuerza, 
debe vibrar en nuestros la­
bios como la fragancia del 
incienso que al quemarse 
vuela perfumando hacia arri­
ba, o como el trébol que al 
marchitarse perfuma con más 
intensidad. 

No olvide el alma enferma 
que puede darnos su aroma 
hasta la planta muerta y 
sombría que se alza en medio 
de la triste soledad de los 
desiertos ..... . 

Ozatlán; julio 1938. 

taña que hace poco quería 
tomar acuerdos en contra de 
bombardeos de poblaciones 
abiertas, ha dejado caer en 
sus posesiones conturbadas 
la 1netralla de sus aviones. 

Todo esto es causa de que 
una inquietud general per­
turbe los espíritus. La~re= 
gunta es ¿cuándo 7 ... dará 
el n1áximo conflicto? Los cro­
bernantes de pueblos no sa­
ben o no quieren llegar a 
acuerdos humanos y armó= 
nícos. Cuando hablan es con 
recelo, y sólo recelos des­
piertan en los demás. Falta. 
franqueza, sinceridad; la dí­
plo1nacia sigue los v1e1os 
derroteros de la falacia y de 
la hí pocresía. Los tratados 

son ofensivos y defensivos, pe­
ro no de mutua cooperación 
para el afianzamiento de la paz 
universal. Hemos vuelto has­
ta el que creíamos fenecido 
para siempre sistema bélico 
de conquista. Y se acepta 
el hecho consumado. Y otras 
conquistas se preparan, 

La sensibilidad no cabe 
duda que se embota. Redu­
cir a escombros una ciudad 
no produce el menor efecto. 
Hundir un buque y saber 
que seiscientos hombres han 
muerto en el naufragio ape• 
nas si mueve una morbosa 
curiosidad en las informacio= 
nes de prensa. Y en vez de 
tratar de destruir las causas 
que n~otívaron el desastre, es 
en la represalia en lo que se 
piensa; es decir, en realizar 
una atrocidad mayor. 

Si, hay razón para esta in­
quietud que nos conturba a 
todos aquende y allende los 
mares, en Oriente y en Occí= 
dente, en el corazón del con= 
tinente negro y en toda Eu 
ropa. Y siguen las compe­
tencias, con su secuela de 
envidias, rivalidades y ren­
cores. ¿Qujén es la más be­
lla? ¿Quién corre n1.ás? 
¿Quién vuela más alto? 
¿Quién tiene más cañones? 
¿Quién es más bruto ... ? Los 
jurados de la muerte serán 
los que en definitiva decidan 
estas competencias, n1.ás y 
más macabras cada día que 
pasa y que nos dejan un sa= 
bor amargo en la boca y nna 
nueva desilucíón en el aloa 
roa. 

Habana, marzo 1938. 
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Envio del autor a CYPACTLY de los ir1cde11los el rnr;/1go; 

L
A pi rnresn dd cast,lln 
el muro manchado de g,·ann, P./ desafio del trfdn, 
el ye~ralC' del auillo, la joya del sultán, 

El Caballero Verdad 
lfl crcor.ión del Padre, la cnr.anzación del JJi;o, 
la obra con~olndo, a de la te1rera del trino 
tres vccer santo y dtvmo. 

/01101011 al rahalle,o nndm,t~, 
y a la bel/l'za sub/i,nl' del poema 
afn ,~1onaro11 en el ant,guo lema 
del hel,coso embat,•. 

El r.nbal/c, o r·e,-dad 
de ·pule al escude,o y fo, ma nuera lrgión. 
'in 11spada supera al C,d 

y t, 1unfa sin sonar un clarín 
de '-_ror. 

La P>-- incia rústica 

Por CARLOS MONTERROSA 

por la r.iencia de las cienczas de los lwmhtes, 
por la revelación de las revelac1012es dP los signos 
y señales que mencionan los capítulos apocalípticos. 

Por los srrretos de la pradrra, 
el mimo de lo luz, el tnanantral rristaimo, 
la soledad de la , zbera, 
la potnpa del mm, 
la onda de la linfa cristalina, 
los tiernos pétalos de la corola, 
el iris de la aureola, 
el arrebol policromo, 
los astros alabastrinos; 

sumtc cadencia al oír de los caballeros el verso; 
al oír de sus liras la música, 

Exento de falacia 
con lógica irrefutable, con el verso de Cicerón, 
pletórico de ;[rac,a, 

las aves y sus trinos, 
servirán en lugas de plomo 
al nuevo caballero, mclodla inefable, la corte del Re> con loco embeleso 

armonisa 
con la oración de Coste/a,-, la elocuencia de Calde1 ón 
el dramaturgo español, 

para defender su noble sendero 

en la b, isa 
una canción sañado, a; 
y el azul infinito, 
)' el globo finiw 
se fusionan en himnos de gloria. 

A la estratófera va 
en ollmpico vuelo, a las órbitas estelares, 
á través de la atmósfera 
a cruzar las elípticas e hipotéticos lares. 
a interrogar a las estrellas, 
nebulosas, satélites y planetas 
por fa carrera de perdidos cometas, 
por fugaces huesitas bellas, 
por la causa de las causas de los siglos, 

RUBEN DARIO 
Héroes de la Paz Americana 

Por LUIS H. DEBAYLE. 

y la poesía es la palabra de 
los dioses ... 

Amó con intenso amor pa­
triótico su tierra natal, que 
es Nicaragua; amó con grati­
tud profunda a su patria de 
adopción, la fecunda y mara­
villosa Argentina; supo siem­
pre venerar a la heroica ma­
dre patria, que es España; y 
admiró con amo.e a la ~ran 
patria universal, su patria 
espiritu~l, que fué Fran­

cia ... 
Ha sido el nexo ideal y 

propicio de 20 naciones, el la­
zo de unión de millones de 
hombres que hablan la misma 
lengua, sienten con la misma 
alma, palpitan con el mismo 
corazón y se inspiran en los 
mismos ideales de arte, de 
patria, de raza y de la justi= 
cia, «que aun reza a J esucris-

JI 

con la imaginación del Dante 
novelista valenciano errante, 
con la visión de Mi/ton, 
gran poeta inglés, 
el caballero marcha a su pres, 
descubre la falsedad del sofisma 
y embellece el poema 
con figuras naturales de su rima. 

Hermenéutica extraña, 
en el misterio sacrosanto 
la nueva legión entraña 
al interpretar de los ángeles el canto, 
de los redimidos el regoc1jo, 

En la cadena del viejo Cronos 
reviéntase el eslabón de Las antiguas costumbres.~ 
no se hable más de fragor en el trono; 
en lugar de reto envíese: el olivo de la cumbre 
de un país hermano, 
de un continente al continente lejano; 
los elevados Andes para los Pirineos, 
1{n mensaje que en los montes europeos 
repercuta como himno de paz, 
y a semejanza de velero audaz, 
vaya de América a las costas del Este, 
y lleve al Emperador Celeste 
el mensaje fraterno del nuevo caballero. 

CYPACTLY-Jsla 

¡Vea los pr-ecios en las vitrinas, usted se asombrará ! ! 
Efectos del Ruido 

Venta Especial de RELOJES 
OMEGA 

TISSOT 
LONGINES 

y Otras MARCAS. 

ORO y PLATA en 

La Princesa 
Joyería y Relojería. 

TELEFONO No. 1 - 3 - 2 - O 

EL Dr. f os ter Kenedy expe­
rímentando sobre los pa­

cientes del Hospital Bellevue, 
Nueva York, ha demostrado 
que el ruido debido a la ex­
plosión de un saco de papel 
elevaba la presión del cere­
bro a un valor cuádruple del 
norma 1 y no se restablecía 
hasta pasad os cuarenta se­
gundos. Según este médico, 
un ruido constante produce 
una perturbación en el siste­
ma de la circulación y un au­
mento en el proceso degene­
rativo del corazón y de las 

arterias. 

to y aun habla en espa­

ñol». 

siglo veinte, en la región del 
espírit-u., el grandios;o imperio 
de Carlos V, eternamente ilu= 
minado por un sol sin ponien­
te. Sólo que esta vez el 
Emperador es de almas; es 
un americano, un indohíspa-

no, que tiene rebeldías autóc­
tonas y cosmopolitismos idea= 
les, que tuvo por cuna 'la hu­
milde Nicaragua y cuy; tum­
ba gloriosa no está en el Es­
corial de España sino en la 
Catedral de León. 

Darío revolucionario, triun­
fante de la gaya ciencia, em­
puñando el cetro de la poesía 
castellana, ha reconquistado a 
España y reproducido en el 

- - - -
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Yolanda Camarano entre 
nosotros. 

Yolanda Camarano, perio­
dista panameña, estuvo bre­
ves minutos de visita en 
nuestra oficina de redacción. 
Yolanda nos trae un mensa­
je de acercamiento, de inter­
cambio de ideas, un saludo 
Ít"aternal. Es la manera de 
irnos conociendo. Es la for­
ma de no permanecer por más 
tiempo distanciados los que, 
con entusiasmo, bregamos en 
el can1 po de la cultura. 

Yolanda Camarano está 
demasiado joven y no obstan­
te razona y piensa y esterna 
sus ideas verbalmente y por 
escrito como quien posee mu­
chos años. 

Dejemos, a los poetas, la • 
descri pcíón de las cualidades 
físicas de Yolanda. Mas noso­
tros creemos que la armonía 
de su físico corresponde a la 
belleza de sus sentimientos. 

Es colaboradora Yolanda 
de « Elite», la mejor revista 
de Panamá. Escribe en otros 
diarios de aquel país. Cola­
bora en todas las obras de 
cultura. Su laboriosidad se 
extiende más allá de las fron­
teras de Panamá. 

Está haciendo un recorrido 
por los países de Centro A­
mérica. Y a pasó por Hon­
duras, por Guatemala, hoy, 
mientras escribimos estas lí­
neas, está en nuestro Cuzca­
tlán. Cuando ya estén cir­
culando estas líneas induda­
blemente estará en otros paí­
ses. Además, Yolanda, hace 
su recorrido en vías de estu­
dio. Capta impresiones de 
cada país que visita, por en­
cargo de los redactores de 
«Elite», pues esta revista de­
dicará un número extraordi­
nario a todos los países de 
Centro América. 

Damos a Yolanda nuestra 
enhorabuena y al mismo tiem­
po hacemos votos por el éxi­
to de su gira. 

CYPACTLY-lsla 

Actividad de nuestro actual 
Alcalde Sr. Melara Estrada. 

Tenemos el agrado de re= 
ferirnos a la magnífica labor 
de nuestro actual Alcade Mu­
nicipal, don José María Me-

lara Estrada, quien, con toda 
actividad y dinamismo cola­
bora en el Municipio para 

bien de nuestro pueblo capi­
talino. Nosotros, desde es­
tas líneas, admiramos esa la= 

CYPACTLY-lsla 

Un Fakir trasmite a otras personas 
el don de caminar entre las llamas 

LA MILAGROSA inmunidad de los 
faquires hindúes para el fuego, ha 

Uamado siempre la atención de los espí­
ritisi:as. 

El conocido pjnf:or polaco, C.i.rol S7a­
ra, de viaje por la India, relata en sus car­
tas, interesantes casos, enteramenl:e dignos 
de fe, de este extraño enigma. 

Conocí, escribe Szara, a un Yogi que 
pat"ecía dol:ado de un poder sobrenal:ural, 
el de dominar el elemento más terr.ible 
entre todos: el fuego. Camina sobre el 
carbón encendido con t:anl:a seguridad co­
mo sobre la alfombra de un salón. 

Este Yogí es generalmente conocido 
en la 1 odia: se llama Fazal Ellahi. Lo co­
nocí hará unos seis años, en el corazón de 
las selvas del Himalaya, donde vivía como 

f 1 1 ermitaño. Me había picado una serpiente 
Gn,bado Je Wcnceslao F. M.\rmol y sin duda habría sucumbido a causa del 

veneno, si no hubiera recibido los cuida­
dos de este hombre extraordinario. Algún tiempo después, supe que f azal 
Ellahi, de ermitaño se había convertido en yogi. Un día leí en un diario la 
siguiente narración: 

«El poder sobrenatural de Fazal Ellahi le permite no sólo caminar im­
punemente sobre el fuego, sino que además puede conferir esta inmunidad 
extraordinaria a terceros, lo que yo pude experimentar personalmente. 

«Las primeras experiencias me dejaron enteramente escéptico. Final­
mente, me decidí a someterme a la verdadera prueba del fuego, pero a la 
vista del infierno ardiente que tenía que atravesar guiado por el Yogí, un 
intenso terror se apoderó de mí. Adoptando infinitas precauciones, 
aproximé lentamente roí pie desnudo a las calderas, y me quedé estupefaclo 
al no experimentar sensación alguna de calor. Entonce~ adelanté 6rme­
mente mi pie derecho primero, y en seguida el izquierdo, sobre el tapiz de 
fuego, avanzando diez metros en un sentido y otro, ante las miradas asom 
bradas de numerosos espectadores. La sensación que experimentaba era la 
de caminar sobre agua Hbia: mientras que la gente que me rodeaba transpi­
raba profusamente, debido al intenso calor que se desprendía del suelo. 

1 
«Es un hecho enteramente irrefutable que Fazal Ellahi está dotado de 

una inmunidad absoluta respecto al fuego, y todos los médicos y sabios que 
lo han examinado están de acuerdo sobre este punto». 

El recorte del periódico hindú, a que Szara hace alusión, se re6ere a 
una exhibición de Fazal Ellahi en una Gesta de caridad organizada por el 
. .gobernador inglés, sir Lancelot Graham. 

Es imposible que una personalidad tal baya prestado su nombre para 
una vulgar escena de charlatanismo. 

(De Kurger Metapsychíczuy, Cracovia) 
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Señora Ud. deberla mandar a pintar toda su casa con pintura 

SHERWIN WILLIAMS 
ES DE INSUPERABLE CALIDAD 

La venden a !os precios más bajos únicamente en la casa 

MUGDAN, FREUND & CIA. Departamento de Ferretería 

bor tan llena de buena vo, 
luntad. Desde que se hizo 
cargo de su puesto se ha no­
tado mucha actividad en las 
diferentes dependendas del 
Municipio. I'enemos, por 
ejemplo; los jardines de los 
parques y otros paseos públi­
cos que constantementy-:p es= 
tán cultivándose de/ . ..indas 
flores. La celebración de las 
Fiestas de Agosto es también 
algo en que el señor Alcalde 
ha puesto todo su entusias­
mo y actividad para que re­
sulten con todo el esplendor 
que merecen. 

Vayan nuestras más since­
ras frases de admiración a 
nuestro dinámico Alcalde Me­
lara Estrada y a los demás 
miembros munícipes que la= 
boran con él. 

CYPACTLY.-lsla 

"Música y Poesia" de Gilberto 
Gon zález y Contreras. 

"Música y Poesía" por Gil• 
berto González y Contreras. 
es un libro de formato peque­
ño, que, desde La Habana, 
con amble dedicatoria, nos ha 
enviado su autor, amigo y 
paisano nuestro. 

Mil gracias, Gilberto. He= 
mos dicho que su libro es pe­
queño, pero qué tiene que 
ver el formato con la rica 
esencia de su contenido? 
¿Quién no sabe que, en las 
macetas pequeñas se dan las 
mejores plantas de fiores :6-
nas y perfam.e suave? Su li­
bro es un gran regalo para 
nuestro espíritu. 

Es fácil llevar este libro 
en el bolsillo, fácil es también 
leerlo y comprenderlo, porque 
es lectura sin rebuscamientos. 
Es amena. Es sugestiva. Es 
interesante. Lo hemos leído 
una y otra vez. 

El libro "Música y Poesía" 
está dedicado a J ulíete Ca 
rrera, poetisa y escritora de 
la Isla Cubana. Sus produc­
ciones las hemos publicado 
en nuestra revista para delei­
te de nuestros lectores. 

Repetimos, una vez más. 
que, "Música y [Joesía", signi­
fica un regalo para nuestro 
espíritu y un grato recuerdo 
del compañero, amigo y pai­
sano, el poeta González y 
CoO:treras. 
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Bostezos 
A Cargo del 

Dr. SEVERO P. LOPEGA 
CYPACTLY 

mesonero es una auto­
ridaa En el mesón ri~e la 
ley de su despotismo por so­
bre todas las cosas. Lo que 
el mesonero dice, eso se hace. 
l?ara vivir a gusto hay que 
1olarle curo bo, hacerle sus 
t'egalH:os, aguantar sus vola­
los y sus chípíones, y sobre 

todo seguir sus órdenes sin 
chistar. Porque no hay na­
da más triste que caerle mal. 
Todo lo que uno hace, enton­
ces, provoca una hablada.. Si 
hay necesidad de ir a la letri­
na, hay que armarse de pa­
ciencia porque el mesonero, 
si usted se tarda un poquito 
a causa de un retorcijón, le 
va a a porrear la puerta para 
que salga luego. Si uno se 
quiere bañar, encuenb.a el 
baño con tranca y con tama­
ño candadote. Si usted de= 
muestra temor a causa de 
que el zaguán permanece 
abierto hasta las once de la 
noche, el mesonero lo cierra 
hasta cuando regresa bien a 
mocheta a la una de la ma­
drugada. Y si en cambio, 
en mala hora, quiere el des­
venturado inquilino darse un 
verde en ~1 ci.11.-:>: o si se pasa 
de las nueve pelando la pava, 
encuentra el portón cerrado, 
con tranca, aldabas, llave Y 

candado, porque el mesonero 
que le tiene {frría, d íspuso 

acostarse a las ocho al ver 
sal ir a su victima. Y 

hay que ir a mole~tar 
a un ami~o con la 

posada, si hay uno 
que se ha blan­

de; ir a dor­
mir a una 

pens1on 

si tic-

.. 
to, v si n0 encuentra amigo 
co1npadccido, ni tiene plata, 

n0 hay m{,s 1en1edio que irse 

al portal. 
Allá de vez en cuan\.Io le 

sale al mesonero el tiro por 
la culata, en forn1a de una 
vieja que al pri1ner firo le da 
una buena bañada, o en un 
pacífico morador del mesón 
que f:enga mal guaro. Pero 
siempre sabe desquitarse. 
Para eso está el deshaucio. 
Así se arregla todo. El me= 
sonero tiene garantías. El 
que le alza golía, a la calle, y 
los demás a aguantar. Hay 
que respetar al mesonero. 
Hoy, como ayer y como ma­
ñana. Hay que echarle sus 
cobas, sobre todo si se acerca 

~ 

el último del mes. Entonces 
el poder del n1csonero ad­
quiere caracteres de 01nnipo­
tencía. Los que están en su 
~racia pueden tardarse unos 
días en el pa~o, pero al que 
le tiene ojeriza, ni una hora, 
Hay que ver de donde dia­
blos se saca el pisto, porque 
de lo contrario el hombre fu­
sila al des ven tura do que no 
pudo sacar su recibo en el 
plazo njado. Y cuando este 
señor se embola, tiembla to= 
do el mesón. Todos son 
unos tales y cuales a quienes 
él va a matar. 

Señores, hay que respetar 
al mesonero, porque en la 
pocilga, es la autoridad máxi­
ma y la justicia única. V ox 

ETERNA 
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M. ORIANI & CO. 

<.IN BUEN 
OBSEQUIO 

* 
En el Almacén y Sastrería 

de Lms Melara, situado en el 
portal d<' "LA DALIA", en­
cuentra Ud. trajes hecho~. Si 
a sus medidas no hay, en siete 
horas se le confecciona; la se­
lección del pers~nal com~e­
tente, nos permite cumplir. 

mesoneri, suprema lex est, y 
siacabuche. 

* * * 

A marren esos chuchos, se= 
ñores, por el amor de Dios. 
O por lo menos pónganles 
bozal. No es gracia que 
cuando uno va muy tranqui"'." 
lamente por la calle, de un 
zaguán salga un chucho he­
cho una fiera, y sin mediar 
motivo le agujeree pantalón 
y pantorilla. Hay casas en 
donde hay más perros que 
gente, como la residencia de 
una señorona cuya pasión 
por los chuchos la ha hecho 
famosa. Loable la compa­
sión y el amor para los irra­
cionales, pero si yo tuviera 
plata no la gastaría en man­
tener un ejército de canes. 

Hay hospitales. Hay Hospi­

cio, donde tanto niño inocen= 

te merece mejor suerte y roa::: 

yor compasión que el perro 

de la más pura sangre. 

Pero como cada cual hace~ 

si quiere, de su barriga un 

tambor, ya que tiene la casa 

hasta el tope de chuchos pu]= 

guientos, así taro bién que les 

pongan bozal o que los ama­

rren. 

El Prisma 
*========---

La Casa de Las Novedades 

Prefiérala ! 
AVELENDA HERMANOS 

• •••••••••••••••••••••••••••••• ·~························································································································ . • • 
~ Donde PABLO M. GARCIA. ~ 

~ u ar d a fangos ad i a dores e Se f abrlcan 7a~ Asv~ :ous, re,paran por poco precio. ~ : u g u et es • renta a Garare Mundial. : 
• • • • 
• • ••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• .............. , ................. . ! .............................................................. . 
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Compostura, Reparación y Fabrica­
ción de toda clase de Maquinaria. 
Chumaceras de balines, econó 4 

micas en fuerza y lubricación. 

Teodoro Tinetti 
Talleres de Mecánica y Fundición de Hierro, Bronce y Aluminio 

• 

Trabajos de ornamentación en hie­
rro forjado y fundido. Cortinas 
de t.odos tamaños y de todos 
gruesos, a precios baratísimo . 

Siempre tenemos gran depósito de COCINAS excelentes de todos precios, elegantes y sencillas. 

'TRABAJO 
PIDA PRECIOS 

ESMERADO Y 
ANTES DE OCURRIR 

PRON.'TI'TUD 
A OTROS TALLERES 

Calle Delgado No. 98. TELE FO O NO. -4-0 San Salvador, C. A. 
~.;..;.;;.;.~;;;;;.;.;:=====;;.:.;.;:;=========-;;,;;-~;;; ===;;;::;::;,.===================~~__;__..;.: 

El Gato f élix no está con­
tento nj mucho menos de 
acuerdo con los chistes que 
se han gastado al rededor de 
la actuación en la cancha del 
Günnasio, de los «Sombras 
de Gloria». Según el mini= 

no todo ha de ser sededad y 
ceremonia. Pues 1nira mi­
sbito, que por abi no esta­
mos de acuerdo. La risa es 
1nás beneficiosa que un quin­
tal de medicinas, y al público 
le gusta reírse. De manera 
,que para que caiga la plata, 
hay que sacar del museo a 

nuestras reliquias deportivas 
con todo y sus timbas y su 
reuma. Y ya que los gallos 
de antaño conservan intacto 
el espírH:u deportivo, hay 
que dejarlos que recuerden 
sus días y que se autobauti­
-cen co1no qu1eran. Nombres 
de película o de canciones, 
i,qué más da? Allá ellos si 
se no1nbran «So1nbras de 
Gloria», « Parece que fué 
.ayer» o « 1'ú ya no so­

plas». 

• r. ua a11c seo are 
NOTARIO 

es 
ABOGADO Y 

San Salvador, 
TE 

a. Calla Poniente 
EFO O 748. 

o. 2. 

Se acerca otra vez la épo­
ca amarga de los sustos y las 
carreras. Desde agosto, la 
policía requerirá a los ciuda= 
danos a que presenten el bo­
leto de Vialidad. No se to­
mará en cuenta la estatura. 
El alto pagará lo n1ismo que 
el sapo, y el flaco, lo que el 
gordo. No hay justicia. Pe-

pe Alvarado, Catuta, l~iñón 
y PablH:o Avelenda deben 
pagar la décima parte de lo 

que paguen Cepeticas, el ta­
malón Polío y Zacarias. El 
pago debe ser conforme al 
volumen del cuerpo y según 

la estatura. A Polío le ha­

rán rebaja en la estatura pe= 

ro le cobrarán un pistal por 

la ti1nba. 

* * * 

Este ano, como en anos 
anteriores la disputa d l 
campeonato intercolegial Je 
basket ball, ha estado ínter 
santísima. Tanto lo picho­
nes con10 las cip ta... han h -
cho derroche de coraj n el 
arte de enchutar pelotas. 
I.,os entrenadores e ve qu 

han echado el bofe co tal 
de poner al hilo a sus respec­
tivos pupilos1 aunque hay 
por ahí dos equipos femeni­
nos que siempre pierden por 
chii·ipa, y caso que ganen se-

rá, según decires, por la 1nis­
ma razón. Chiripa ~Jorán 
ha sudado helado contem­
plando el marcador y se ase-

gura que el choco González 
ha ganado la palma del mar­
tirio. El único que se ha 
reído a su sabor ha sido Ce-

bolla. Debe haber sentido 
gran satisfacción porque es 
sabido que la cebolla, el to= 

mate y ... otras cosas le dan 
gusto al huevo y a la sopa. 

]3ien dicen por ahí: quien ríe 
por último, ríe mejor. 

LOS PRODUCTOS DE ABSOLUTA CONFIANZA 

Vermouth Martin· Blanco y Tinto 
Chianti Melini Blanco y Tinto 

UNICO DEPOSITO : 

LA MILANESA 
Costado Poniente del Palacio Nacional. Teléfono 6-9-1. 
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Suerte Nunca Llama Dos 
Veces a la Misma Puerta 

CAPITALIZADORA de AHORROS, S. A. (Primera 
Empresa de, Capitalización fundada en Centro América) 
LLAMARA a su puerta, por medio de sus recaudado­
res, ciento veinte veces, durante otros tantos meses 
consecutivos, para recibir de sus manos la cuota men• 
sual de su TITULO DE CAPITALIZACION . 

■ Qué ofrece la Capitalizadora? 
¿Ganancias Fabulosas? 

¿Negocios Prodigiosos ■ 
,.,, 

¡NO SEN O R! 
Formar un pequeño capital para cada uno de sus titulares. 

Enseñar a ahorrar al individuo, a la familia, a hombres, a mujeres y a n1nos. 

A cada uno de sus titulares la manera de ahorrar más práctica y llevadera. 

Implantar el hábito del ahorro entre todas las clases sociales de este país. 

COMO PRESTAMOS los ahorros de nuestros titulares de la manera más juiciosa posible, derramamos be­

neG.cios en la Industria, en la Agricultura y en el Comercio y de esta manera, dinero 

que sin nuestra intervención estaría improductivo, sirve para ayudar a las fuerzas 

vivas de la Sociedad, lo que se traduce en el bienestar económico de toda la Nación. 

que Siembra 
L. ooeu 

l.S "'-vC s,oQ (1111118'-l.,.A 

Recoje!! 
LA PRIMEDA EMPRESA DE CADl'rALIZACION FUNDADA EN C[NTOO AME RICA 

_. &A~CALLE P.ONl~NTE Y-AV.'C~SCATLAN_-SAN SALVADOR, EL SALVADOR,C.A. 

En nuestro VIGESIMO PRIMERO Sorteo de capitalización corrido en la ciudad de San Salvador, el 

día 11 de Julio de 1938, salieron favorecidos los siguientes T 1 TUL OS DE CAPITALIZA C ION: 

SERIE 

A 

B 

TIT. NO. 

358 

2592 

NOMBRE Y DIRECCION 

Celia Nícol 
San Salvador 

Edelmira v. de Alvarez 
Anamorós, La Unión 

PAGOS HECHOS PREMIOS 

<l: 80.00 <l:1,000 

,, 56.00 " 1,000 

e 3312 Roberto Dubón y Angela V entura ,, 72.00 
Santa Ana 

,, 1,000 

JUNTA DE VIGILANCIA DE BANCOS Y S. A. 

CARLOS VALMORE MARTINEZ. 
INSPECTOR PERMANENTE. 

IMPRENTA G. A. FU NE S. CALLE DE CONCEPCION 

CAPITALIZADORA DE AHORROS, S. A. 

CARLOS GARCIA TERUEL 
GERENTE. 
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